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  Capítulo UNO


  Sienna Blaine observaba al enorme jugador de póquer sentado frente a ella con una expresión nerviosa muy ensayada en su rostro. Era un oso transmutante, su loba interior podía olerlo y, estaba tan borracho que no se había dado cuenta de que estaba compartiendo la mesa de Finales del torneo con otra mutante. Estaba segura que habría sido más cuidadoso con sus murmullos y sus susurros cuando hablaba de lo que estaba haciendo con sus seguidores en la audiencia si se hubiera notado que ella estaba a pocos pasos de él. Audiencia sobrenatural y todo eso.


  El oso, ella estaba casi segura que su nombre era Adrick o Baldric o algo así, estaba haciendo trampa, confiaba en sus habilidades supernaturales altamente calibradas para conseguir la victoria pasando las rondas eliminatorias. Sienna también avanzó de ronda en ronda, sin que él ni sus compatriotas lo notaran ya que le susurraban información sobre las cartas de los otros jugadores, sus comentarios y los crupiers sospechosos que tenían ocultos. Con un premio de $150.000 en juego, los osos no querían correr ningún riesgo. También se estaban descuidando a medida que el juego progresaba, bajando la guardia un poco más.


  Este era un trabajo tedioso que aburría a Sienna hasta las lágrimas, realmente era un insulto a sus habilidades como rastreadora. Pero esto pagaba las cuentas, y muy bien. El Grupo Hotelero Windsor de Lujo hizo que los últimos 18 meses de Sienna fueran lucrativos y le dio la posibilidad de renunciar a su trabajo nocturno de cantinera en un bar de su vecindario. Si espiar a las trampas sobrenaturales en el póker la alejaba de los perversos apretones de quienes frecuentaban los sucuchos en los que había trabajado, pondría su mejor sonrisa falsa y haría el papel de rubia tonta con una racha de suerte tan generosa como su escote. Y se aseguraría de exhibirlo en pantalla completa esta noche, también.


  Cedric (estaba 75 porciento segura que ese era su nombre) respiró profundo y desde la tercera fila en el público detrás de la mesa elevada sobre el escenario, escuchó un acento de Europa del este muy marcado susurrándole a unos pocos niveles por debajo de la capacidad auditiva del ser humano promedio.


  “Dos reyes al verde. As al azul. El guardia dice que Blondie tiene dos pares. Jotas”.


  Sienna casi no pudo escuchar la última oración por encima de la reacción de la multitud ante Park, el jugador que los osos llamaban "Azul" gracias a su gorra de béisbol azul de los Dodgers, quien acababa de subir la apuesta. Mientras su mente se aceleraba, Sienna intentaba averiguar qué guardia detrás de ella estaba captando a los tramposos en sus cartas. Intentando verse casual, se estiró y se retorció en su silla justo como para echar un vistazo a los tres guardias de seguridad vestidos de traje que vigilaban la mesa de la final. El dinero de ella estaba con el que usaba anteojos de sol. Su ritmo cardíaco se aceleró y se balanceó de lado a lado sin poder quedarse quieto. Idiota. Las personas que la contrataron no iban a tomar demasiado en serio que esto fuera un trabajo interno.


  Sienna estudió a Cedric mientras él consideraba como hacer su juego. Los transmutantes se presentaban en todas formas y tamaños, pero, generalmente, un individuo se adapta a un molde de su especie particular y Cedric sin duda se ajusta al perfil de oso. Su contextura era como los ladrillos de una casa pequeña y sus hombros se notaban anchos y voluminosos debajo de su chaqueta. Se veía claramente que era un traje caro (los osos amaban presumir de su condición y tendían estar al límite entre lo elegante y lo llamativo) pero él lo llevó más allá con sus anteojos aviadores dorados que combinaban con sus ridículos dientes de oro.


  Sienna reprimió un gruñido. La mirada de Cedric se dirigió repentinamente hacia ella y su loba interior gruñó, no le gustó para nada la atención que le dedicó el oso. Sienna y su loba vivían juntas de manera pacífica y confiaban la una con la otra. Casi nunca disentían y Sienna sabía que su loba sabía juzgar a las personas.


  Sienna forzó una sonrisa coqueta y miró sus cartas, rezando a los dioses para que pareciera recatada y tímida y que suceda lo que tenga que suceder. Ella no lo sabría-no tenía citas con los metamorfos. Nunca.


  Cedric levantó sus manos sobre su cabeza e hizo un rugido cuando se estiró, un momento antes de pasar de turno. Obviamente, sus cartas eran débiles y necesitaba retirarse de esta jugada, para no perder todas sus fichas cuando Roberto, el inconformista brasileño sentado al lado de ella con una camisa de bandera de su país verde brillante, pidió una apuesta máxima, lo que probablemente iba a hacer esta mano. Así era como operaba el tipo y Sienna pudo ver por su respiración superficial y por el olor de su creciente transpiración (¡puaj!) que estaba a punto de subir la apuesta. Él, obviamente, era el que tenía la mejor chance. Con los dos reyes de él contra sus dos jotas, Sienna no iba a vencer a este tipo y, en una noche normal, ella también pasaría, sabiendo lo que sabía. Pero estaba trabajando y acabar con sus fichas en este momento era algo bueno. Podía retirarse del torneo y contactar a su enlace antes se haga demasiado tarde.


  Muy seguro, Roberto pidió una mano, y ganó una gran parte del dinero de Park y todo el de Sienna. Bueno, era el dinero del casino, pero aun así a ella le dolió, aunque solo por principio. Tenía una vena competitiva. Cedric le lanzó una sonrisa condescendiente y la coronó con un guiño sarcástico. Sienna se estremeció y miró hacia otro lado, no sea que su loba dominante la desenmascare como cabeza hueca sumisa.


  Media hora después de ser sacada del torneo por el personal y entregando sus credenciales, Sienna envió un mensaje al jefe del equipo de seguridad del Windsor y le dijo que se presentaría en su oficina en una hora. Quería asegurarse que ninguno de los amigos del oso de Cedric la siguiera tras las extrañas miradas que le hacía justo antes de su eliminación.


  Sienna se detuvo en el baño y sin perder tiempo se quitó su ropa. La peluca rubia que le daba comezón fue lo primero y casi suspiró aliviada cuando sus cabellos castaños se liberaron de los alfileres y del rodete que lo sostenían. Las gafas de marco grueso y con forma de ojos de gato fueron las siguientes. Eran tan solo para el show (todos los mutantes tenían una visión fenomenal) y tenían un papel en la apariencia de bibliotecaria sexy que Sienna quería aparentar. Finalmente, se inclinó en el lavabo y con agua tibia y una toallita demaquillante que tenía en su maleta, quitó de su cara los restos de base, delineador y polvo resaltador, y las pestañas postizas.


  Como cualquier otra chica, era fanática de los cosméticos, pero cuando hacía trabajos como estos, se ponía capas de maquillaje de combate hasta que alcanzaba el nivel de las Kardashian. Era mucho esfuerzo y fuera de su zona de confort, pero hacía un buen trabajo al lucir increíblemente diferente de la joven fresca que tanto la favorecía. A su lado, el teléfono sonaba y frunció el ceño al reconocer el número de su hermano gemelo Sage. Era la tercera vez que la llamaba en las últimas 24 horas y lo más probable era que quisiera hablar sobre su familia. Su mejor conjetura era que su hermano mayor, Samuel, quería que Sienna regresara a casa con su vieja jauría.


  No había ni la más mínima posibilidad de que sucediera y Sienna silenciosamente le prometió a su gemelo, el único miembro de la familia con el que a ella no le incomodaba ponerse en contacto, que lo llamaría mañana. O el próximo día. Pronto.


  Justo cuando estaba acomodando sus cosas en el bolso, la puerta del baño se abrió de golpe y un hombre que parecía salido del set de un documental vikingo con su larga cola de caballo y su barba trenzada, entró. Estaba flanqueado por dos matones con trajes oscuros y audífonos.


  Sienna parpadeó sorprendida por la intrusión.


  “Bien, hola, Fallon”, Sienna frunció el ceño ante el enorme metamorfo león de montaña. "Dije que iría a tu oficina en un minuto. ¿Cuál es el apuro?”


  Una sonrisita se insinuó en el rostro serio del hombre.


  "Tengo problemas de paciencia y si esos imbéciles están haciendo trampa de nuevo, quiero sus bolas en un plato lo antes posible", dijo. “¿Qué tienes para mí?”


  Sienna observó el baño y levantó una ceja, esperaba que Fallon entendiera que una conversación seria de trabajo en el baño de mujeres, era un poco indigna.


  El jefe de seguridad no se movió, enarcó su ceja e insistió que largara toda la información ahora.


  Respiró hondo y recordó el generoso cheque que la esperaba, entonces comenzó a hablar.


  Capítulo DOS


  Brody pasó su enorme mano por el cabello y soltó un largo suspiro. Habían perdido el rastro de la joven. Otra vez.


  “Mierda”, su Beta, Sage, escupió. Obviamente había perdido la pista también. “Esto no es bueno, Brody”.


  Brody no tuvo que responder. Como el Alfa de la manada Boulder, mantener sus lobos a salvo era su principal prioridad. El hecho de que Liesel se las arreglara para desaparecer sin dejar rastros la semana pasada cuando salía con sus amigas tenía a su lobo interior marcándole el paso, rasguñando para liberarse y encontrar a la hembra en caso de que estuviera en problemas.


  Las mujeres vinieron a su bar y se encontraron con un grupo de amigos-transmutantes de todas las especies. Los amigos de ella le habían contado a Brody que Liesel estuvo bebiendo y bailando casi toda la noche, nada fuera de lo común. Sin embargo, cuando los patovicas hicieron a la última llamada, no pudieron encontrarla en ninguna parte. Durante seis días, Brody y Sage siguieron cada pista que pudieron arrancarle a los asistentes al club y todo condujo a nada. Mientras sus centinelas, los encargados de su manada, recorrieron un perímetro de 25 millas buscando señales de Liesel, él y su Beta entrevistaron a todos los que pudieron. Y todo terminó en un punto muerto.


  Dane, uno de los centinelas de Brody y autoproclamado adicto a la informática, estaba arriba con el propietario del club revisando las nuevas imágenes que habían descargado de las cámaras de seguridad. Unos minutos más tarde, cuando Brody y Sage se estaban preparando para irse, sonó en el bolsillo de la chaqueta el celular de Brody. Era un mensaje de Dane que le pedía que regresara urgente a la cabaña de la manada.


  Momentos más tarde, estaban en la autopista conduciendo hacia los límites de la ciudad de Boulder para dirigirse a las tierras del grupo. Era una enorme extensión de frondosos bosques verdes con una cerca perimetral muy imponente y electrificada para desalentar a cualquier intruso-humano o transmutante. Era como le gustaba a Brody. Él y su lobo eran hipervigilantes y un poco sobreprotectores. Pero si esto servía para mantener a la manada segura, a Brody no le importaba como lo llamaban las otras personas.


  En las tierras de Boulder se encontraba la casa de campo principal donde vivía Brody y ésta se extendía a lo largo donde había pequeños alojamientos equipados con todas las comodidades modernas que cualquier persona pudiera desear. La manada Boulder era relativamente pequeña, solo ocho machos, tres hembras y, solo una pareja por ahora, pero el número podría crecer. Los lobos mutantes necesitaban compañeros para establecerse y mantenerse enfocados a medida que envejecen. Los lobos eran criaturas táctiles y vivían en manada por una razón. Porque su grupo era relativamente nuevo, Brody comprendía que pronto sus lobos buscarían más allá de los encuentros casuales por los que eran conocidos y comenzarían a buscar establecerse una vez que encontraran sus parejas.


  ¿Pero y Brody? Él no. Aparearse no estaba en sus planes. Era demasiado cauteloso. Muy desconfiado. Amaba el sexo tanto como cualquier otro, probablemente más, en realidad tenía los números telefónicos de muchas hembras bien dispuestas. Pero su amante comprendía, mucho antes de quitarse las ropas, que él no deseaba nada más que satisfacer su placer. Y era conocido por dar todo lo que tenía, un hecho que hizo que él y su lobo presumieran.


  Corriendo escaleras arriba a la cabaña principal, se encontró con Dane en la gigante isla de mármol de la cocina donde tenía su ordenador portátil esperándolos.


  “¿Qué encontraste?” Brody hizo la pregunta antes de sentarse en una banqueta cerca de la mole rubia que era el transmutante lobo.


  “Un video borroso”, dijo Dane mientras cliqueaba en las pestañas de su pantalla. “Pero creo que tenemos la imagen de ella bailando con un mutante”.


  Efectivamente, cuando Brody entrecerró los ojos para mirar la fotografía oscura, pudo distinguir la alta figura de Liesel y su cabello rubio claro, y detrás de ella, mientras bailaba, se movía un hombre enorme con rizos castaño oscuro que caía sobre su rostro. Dane hizo correr el video y Brody observó mientras Liesel bailaba, totalmente ajena al hombre que estaba detrás de ella, hasta que él movió sus manos gigantes acariciando sus brazos. A Brody no le extrañaba la mirada de confusión en la cara de Liesel, no conocía al hombre, eso era por demás obvio. Sin embargo, pronto se adaptó y volvió a bailar.


  “Casi durante una hora”, Dane dijo. Finalmente se dirigieron hacia un rincón del bar fuera del alcance de la vista y nunca vieron a Liesel otra vez en cámara”.


  El pecho de Brody se henchía de preocupación, pero al menos era algo. Algún lugar para comenzar. Hizo dos capturas de pantalla del video y se las envió a un amigo del departamento del alguacil local para que lo ayude.


  Dos horas más tarde, después de una tensa comida que su compañera Georgia había preparado para todos, Brody recibió la llamada que estaba esperando.


  Era Chet, el ayudante del alguacil.


  “Osos”, dijo Chet con un gruñido. Él era un lobo mutante de la manada cercana del Cañón. El Alfa de Chet, Grayson y Brody tenían una alianza sólida y generalmente, las manadas se cuidaban mucho entre ellas.


  Brody lanzó una maldición y dio un puñetazo sobre la mesa.


  Cuando colgó el teléfono, les contó a los centinelas reunidos lo que Chet sabía. Una guarida de osos se había movido a través del norte de Colorado recientemente y se detuvo en Boulder, Colorado Springs y en partes de Denver antes de dirigirse al oeste. Todos sabían lo que eso significaba.


  “Las Vegas”, dijo Sage. Brody asintió.


  Si Las Vegas era conocida como la Ciudad del Pecado por la población humana, los transmutantes habían tomado Debauchery Town para ellos. Podían encontrar cualquier tipo de problemas y, a menudo, era por el precio correcto. Si los osos tenían sus manos sobre Liesel y sobre otras hembras y las habían secuestrado, era probable que se dirigieran a Las Vegas para encontrar compradores.


  La rabia bullía en la espina dorsal de Brody ante la idea de que Liesel y las otras mujeres a las que Chet había mencionado como desaparecidas estuvieran en peligro. Era la naturaleza de un lobo proteger y él defraudaría a Liesel.


  “¿Vamos a Las Vegas?” Jai, uno de los centinelas de la manada, preguntó.


  Brody odiaba Las Vegas. Nunca había sucedido nada bueno allí, por lo que él sabía.


  “Eso parece", dijo con un gruñido. "Sin embargo, va a ser como buscar una maldita aguja en un pajar".


  Todos asintieron dándole la razón.


  “Podríamos llamar a mi hermana”, dijo Sage con tranquilidad y todos los ojos giraron a él.


  “¿Qué hermana?” Jai preguntó con una sonrisa astuta, a pesar de las circunstancias. Sage había mencionado una hermana antes, pero nunca habló mucho sobre ella o sobre el resto de su familia que residía en Wyoming.


  “Mi hermana gemela Sienna puede encontrar lo que sea”, dijo y Brody no pasó por alto la nota de orgullo en su voz. “La llamaré y podemos ir a verla esta misma noche”.


  “¿Con qué manada está?” Jai notó un destello en sus ojos.


  Sage tragó con fuerza y entrecerró los ojos un instante antes de contestar.


  “Ninguna”.


  El aire bajó unos grados. Los lobos solitarios eran raros y usualmente se los marginaba. Brody nunca confió en ellos. Se movió para hablar, pero Sage levantó la mano y lo interrumpió.


  “Mira, te conozco, Brody. Y respeto tu opinión sobre los lobos solitarios, pero esa no es Sienna”, dijo. “Pasamos un tiempo difícil en Wyoming. Sienna la pasó peor que yo y tú recordarás en que estado estaba cuando me encontraste. Ella tiene problemas de confianza ahora y finalmente encontró un poco de paz al ser anónima en Las Vegas ".


  Todos aguzaron sus oídos. Esto era novedad para la manada. Brody sabía sobre la hermana, pero no sabía que vivía como loba solitaria. Exhaló lentamente.


  “No les estoy pidiendo que se una a la manada”, dijo Sage. “Solo digo que si quieres averiguar si una nueva madriguera de osos está en Las Vegas, si quieres saber si hay alguna mierda turbia bajando, entonces es posible que desees hablar con ella. Se le paga por saber estas cosas para los mutantes más poderosos que existen. Es lo que hace”.


  La mente de Brody libraba una lucha interna. Normalmente y bajo ninguna circunstancia, permitiría que su manada tuviera algo que ver con un metamorfo deshonesto. Pero estas no eran circunstancias normales, uno de los suyos estaba perdido y en peligro y era probable que Sienna pudiera encontrar alguna información para él.


  ¿Acaso pondría, de alguna manera, a su manada en peligro si permitía a una forastera involucrarse en sus problemas? Esa idea lo fastidiaba. Estaría condenado si un extraño causaba problemas. Les arrancaría la garganta antes de dejar que eso suceda.


  “Bien”, dijo al fin. “Pero si siento que nos está engañando, la trataré como a cualquier otra amenaza, Sage. No me importa si es tu hermana”.


  Sage asintió.


  "No es así, Brody", agregó. “Verás. Sienna es algo especial”.


  Brody no pudo evitar el bufido que siguió. ¿Solitarios? ¿Especiales? Llegará el día.


  Capítulo TRES


  Sienna tropezó descuidadamente mientras se abría paso desde el Mustang de su amiga Theresa por la pasarela hasta su apartamento. Había estado celebrando el final de otro encargo exitoso con lo más parecido que tenía a un amigo. Theresa no sabía nada de los mutantes ni del mundo de donde venía Sienna, pero se había divertido mucho cuando trabajaron juntas en aquel bar de mala muerte, así que Sienna siguió en contacto aun después de haber renunciado.


  Theresa no sabía qué diablos estaba celebrando Sienna, pero mientras le comprara shots de tequila, le seguiría el juego.


  Theresa se alejó por la carretera y Sienna entrecerró los ojos para mirar el teléfono. ¿3:42 de la mañana?


  “Mierda”, dijo farfullando. "Mañana va a doler como una peee..."


  Su cabeza ya estaba flotando. El alcohol no era algo bueno para los transmutantes. Su metabolismo podía quemarlo relativamente rápido, pero demasiado (como la cantidad que Sienna había tomado esta noche) le dejaría una dolorosa resaca en la mañana.


  Sienna tuvo que intentar cuatro veces hasta poner la llave correctamente en la cerradura y cuando la giró, tiró demasiado fuerte para quitarla de la perilla. La llave se rompió en dos, y una mitad quedó dentro del cerrojo.


  “Hija de puta”, maldijo, mirando el resto de llave que quedaba en su llavero. Encogió los hombros y tras ella cerró la puerta de una patada y tropezó al tratar desesperadamente de sostenerse contra ella para luego intentar ir a su habitación con sus tacones de cuatro pulgadas.


  Miró sus pies en la oscuridad y frunció el ceño. Los tacos fueron una mala idea. Inclinándose y tambaleándose terriblemente tuvo que agarrarse de la puerta antes de derrumbarse, Sienna se quitó los stilettos con un gruñido, rompiendo las tiras en dos.


  “Odiaba esos zapatos”, murmuró antes de dejar escapar un largo suspiro cuando sus pies se aplastaron contra la fría baldosa. “Se sieeenteee taaaanto mejor”.


  Sus pies recién liberados se sintieron tan bien que pensó que quitarse los jeans ajustados probablemente haría que se sienta dos veces mejor que cuando se quitó los zapatos. Jugueteó con el botón de su cremallera y siseó mientras lo deslizaba hacia abajo, liberando sus curvas del denim castigador.


  “Sissss”, gimió cuando sacó sus pies de los jeans. Se movió lentamente por el pasillo, sabiendo que estaba dejando un rastro de zapatos, llaves rotas, su billetera y teléfono y, ahora sus jeans, Sienna comenzó a cantar mientras se dirigía a la cocina a buscar un Gatorade preventivo para que la ayude a combatir la vergüenza y la resaca de mañana.


  «Me quedo despierta hasta muy tarde...tengo la cabeza hueca..eso es lo que la gente dice...mhh hmm...sí, eso es lo que la gente dice...mhh hmm..."


  Sienna olvidó como continuaba, así que se adelantó a la parte de la canción de Taylor Swift que recordaba. Sacudiendo las caderas con la música en su cabeza, Sienna siguió.


  "...porque los jugadores van a jugar jugar jugar jugar jugar ...y los que siempre odian van a seguir odiando odiando odiando odiando odiando...nene, yo solo voy a sacudirlo sacudirlo sacudirlo sacudirlo sacudirlo...quítamelo...¡QUÍTAMELO!"


  Hizo una mueca cuando la molesta luz del refrigerador iluminó sus ojos.


  “Mierda tío. No es necesario cegar a una chica...tranquila...tranquila", murmuró frente el aparato antes de tomar la bebida que estaba buscando. Cuando se enderezó y puso su mano sobre la manija de la puerta para cerrarla, Sienna quedó congelada. Había un nuevo aroma en su condominio, dos, no tres nuevos olores. ¿Cómo se le había pasado eso? Por instinto, las garras se le salieron de las yemas de los dedos y la mano que sostenía el Gatorade de naranja pinchó la botella y se salpicó con el líquido pegajoso todo el brazo y también el piso.


  Maldita sea. Esa era la última botella que tenía.


  Cerró los ojos y aspiró los aromas de nuevo y se relajó solo por un momento cuando reconoció que uno de ellos era su hermano Sage. Pero ¿Quiénes eran los otros dos?


  Antes de que pudiera pensar, la luz de la sala de estar se encendió y encontró a su hermano mirándola, de pie a unos pocos pasos del sofá. Peor, dos hombres extraños estaban parados a cada lado de él mirándola como si hubieran visto un alienígena. Por suerte para Sienna, estaba demasiado borracha como para avergonzarse. En cambio, frunció el ceño.


  “¿Sage?”


  Él observó la apariencia de ella e inmediatamente bajó la vista, es que no le gustaba la idea de ver a su hermana en ropa interior de encaje y con un corsé negro sin medias. Los otros dos enormes mutantes no fueron tan amables ni se sintieron avergonzados. El rubio, con su espléndido bronceado de surfista y rizos descuidados, le sonrió y arqueó las cejas. El lobo de pelo oscuro parado al frente observó a Sienna con los ojos entrecerrados y evaluativos de un profundo e insondable tono de terciopelo. Cuando los ojos de ella se encontraron con los de él, sintió como si su estómago se le cayera a los pies. Sin querer retroceder por lo que acababa de pasar, trató de mantener su mirada en la suya. Hasta que la voz de Sage irrumpió su estupor, por supuesto.


  “¡¿Dónde diablos están tus pantalones, Sienna?!” Sage vociferó, sus mejillas se ponían cada vez más rojas.


  Ella le hizo una sonrisa tonta y rompió el desafío de miradas con Lobo Cascarrabias antes de mirar a su hermano, el miedo a ser atacada por intrusos en ropa interior pasó hace mucho tiempo. Con la mano que tenía libre, la otra sostenía la botella inutilizada de Gatorade, hizo un gesto vago hacia el pasillo.


  “Por allá con mis zapatos. Y mis pestañas”, dijo arrastrando la lengua. “También rompí la llave en la puerta. Mi culpa”.


  El mutante rubio reprimió una carcajada. Sienna parpadeó un par de veces cuando sintió que el piso se le movía.


  “Entonces muchachos, ¿Se van a quedar a pasar la noche?”


  Sage asintió y antes de que diga algo, Sienna habló por él.


  “Ya, lo que sea. Bla, bla, bla...y todo eso”, dijo mientras salía de la cocina y se dirigía al living. Sage confirmó. “Necesito ir a la cama, como ser, en este momento. Puedo reprenderte mañana después de que termine de vomitar. No me despierten, hijos de puta o los voy a destripar.


  Con eso, Sienna pasó al lado de los tres machos y se dirigió tambaleando hacia el dormitorio, dió un portazo y cayó de bruces sobre la cama.


  Sienna estaba roncando ya antes del tercer respiro.


  ***


  Ella no recordaba haber contratado una taladradora para que trabaje en su dormitorio esta mañana. Y como si fuera poco, sentía un violento martilleo en su cráneo que le hacía apretar los dientes y tenía que presionar la almohada muy fuerte en su cabeza.


  Gimiendo, se dio vuelta y exhaló lentamente.


  Un castigo. Eso es lo que era. Las imágenes de lo que había hecho anoche destellaban en su confuso cerebro. Cantidades masivas de tequila. Un par de combates de lucha con algunos molestos muchachos de la fraternidad. Una piña al cuerpo...¿tal vez? Arrugó la nariz al sentir el olor familiar de su hermano.


  Oh, mierda. Sage. Estuvo en su condominio anoche con otros dos lobos mutantes. Se tambaleó y se dirigió de puntillas hacia la puerta de su habitación, apoyó su oreja. Efectivamente, escuchó un timbre de voces masculinas bajo al otro lado. Estaba casi segura que su hermano no le había mencionado porque estaba en la casa anoche y seguramente la estaban esperando para explicarle.


  Gimió por segunda vez cuando bajó la mirada y vio su desaliñado corsé y sus bragas de encaje. Fantástica táctica.


  Con un suspiro, reunió lo que quedaba de dignidad y se dirigió al baño principal al lado del vestidor. Se tomó su tiempo para ducharse y rogó que el ibuprofeno que tomó con agua de la canilla (¡bruta!) hiciera efecto tarde o temprano. Ya imaginaba el día que iba a tener con su cráneo latiendo.


  Lavada y seca, Sienna se levantó el cabello húmedo y se hizo un rodete desprolijo y se puso un maquillaje suave. Su atuendo era básico, jeans rotos, ballerinas y una camiseta gastada en alguna versión de negro o gris. Permaneció en silencio por un segundo con la mano sobre el picaporte preparándose para lo que haya del otro lado. Su hermano trajo transmutantes a su casa, definitivamente algo malo estaba pasando.


  Se dirigió a la cocina, trató de disimular de la mejor manera los nervios que sentía con esos dos extraños en la casa. Sage estaba sentado en la isla comiendo un emparedado y le dio un vistazo cuando se aproximó. El Adonis mutante rubio tenía la cabeza metida en la heladera, ofreciéndole a ella un show gratis de su trasero enfundado en los jeans ajustados que estaba usando.


  Nada mal, pensó para sí misma encogiéndose de hombros.


  Faltaba uno. ¿Dónde estaba el lobo más temible? Miró rápidamente y lo encontró sentado en el sofá, revisando su teléfono. Se veía impaciente, enojado y, sexy y misterioso como el infierno.


  El Adonis se puso de pie cuando la sintió y giró su cara sonriendo tontamente.


  “Caray”, dijo. “Estás vestida. Esperaba que se repita la actuación, Swifty”.


  Sage gimió y dio un gran mordisco a su sándwich.


  Sienna apenas le sonrió. ¿Swifty? En seguida recordó que anoche había estado cantando fragmentos de "Shake it Off" en ropa interior.


  “En la ciudad solo por una noche. Lo siento”, dijo ella. Al mismo tiempo, notó que la entrada estaba regada con sus pertenencias.


  Nunca. Beber. Otra vez.


  Repetía el mantra una y otra vez mientras recogía sus jeans, zapatos, pestañas postizas y las llaves rotas.


  “¿Planeas contarme lo que está pasando en algún momento de esta mañana?" Direccionó la pregunta a Sage cuando retornó a la cocina después de tirar sus cosas sobre la cama y dar un portazo.


  “Buenas tardes”, dijo el transmutante de pelo oscuro detrás de ella. Giró y arqueó las cejas como preguntando.


  “Es casi la 1 de la tarde”, dijo él ironizando. “Es la tarde”.


  Le sostuvo la mirada por un momento y luego entornó los ojos.


  "¿Quién es el maestro de escuela?" Le preguntó a Sage, señalando con el pulgar por encima del hombro al transmutante gruñón a quien le importaba un carajo. Blondie resopló la leche que había estado bebiendo.


  Sage se puso rígido ante el tono de Sienna y le lanzó una mirada de advertencia.


  “Ese es Brody McAllister”, dijo Sage. “Mi Alfa”.


  Lanzó otra mirada sin impresionarse al hombre que hervía a fuego lento y que parecía que apenas podía contener su desdén. Miró a su hermano que estaba disparándole dagas con los ojos.


  “Deja de mirarme así”, le gritó. “Él no es mi Alfa”.


  Brody se puso de pie y fue hacia la cocina.


  “Correcto”, dijo, su voz era aguda como el acero. “Eres una solitaria. Sin Alfa. Sin manada. Sin nadie”.


  Sienna contuvo el aliento y su loba empujó hacia el borde de su límite interno, no le gustó el insulto en absoluto. Los lobos solitarios no eran respetados por muchos en el mundo de los mutantes, menos aún por los Alfas.


  “Un gusto conocerte Melancólico Brody”, le espetó. “Ahora lárgate de mi casa”.


  Sienna giró sobre sus talones, caminó hacia su habitación y dio un portazo.


  “Mierda”, dijo Sage soltando un suspiro. “Podría haber salido mucho, mucho mejor".


  Capítulo CUATRO


  ¿En qué clase de mierda lo había metido Sage? Sienna Blaine era una pesadilla, se oponía a todo. Salvaje. Indisciplinada. Fuera de control. Bocona.


  Y el hecho de que él todavía no pueda borrar de su mente la deliciosa imagen de anoche, de ella parada en ropa interior, lo irritaba infinitamente. Maldita mujer. Y maldito Sage por sugerir que ella podría ayudar. Apenas si puede cuidarse de sí misma, menos podría asistir a un Alfa en una misión de rescate.


  “Fue un error”, Brody le gruñó a Dane. Sage siguió a Sienna a su dormitorio y se podía decir por sus voces, que la misión de conseguir que Sienna saliera y le pidiera disculpas a Brody, no estaba funcionando.


  “Está buenísima, hermano”, dijo Dane, moviendo las cejas.


  Brody sacudió la cabeza.


  “Es un grano en el culo”, respondió.


  Dane se rio.


  "Oh, qué dulce agonía sería una mujer tan hermosa", dijo, colocando una mano sobre su corazón y golpeándolo.


  A pesar del hecho de que a Brody no le gustaba mucho Sienna, su lobo no estaba feliz de que Dane esté considerando algo con ella. Sin querer, Brody soltó un gruñido desde lo más profundo de su garganta. Dane dejó las payasadas de lado, pero levantó una ceja en dirección a Brody antes de volverse hacia la bolsa de papas fritas que había abierto.


  Casi media hora más tarde, justo cuando Brody estaba listo para reunir a sus lobos y recorrer él mismo Las Vegas, Sage y Sienna salieron de su habitación.


  “Empecemos de nuevo”, dijo Sage, su sonrisa no se reflejaba en sus ojos. Brody podía decir que Sage estaba nervioso de que todo esto se fuera al diablo en un santiamén. Había muchas posibilidades de que así fuera.


  “Sienna, él es Brody McAllister”, dijo Sage mientras arrastraba a su hermana para que se pare al frente. Él la estrechó. Ella era alta, apenas unas pulgadas más baja que él. Todas sus curvas estaban en el lugar correcto, como bien recordaba. El cabello caoba se le amontonaba en la cabeza con mechones sueltos. Sus ojos eran de un rico color miel y cuando posó los suyos en sus labios exuberantes y sensuales, Brody sintió que su lobo se excitaba. El tirón fue casi un golpe físico en su pecho. ¿Qué carajo?


  Casi a regañadientes, Sienna le tendió la mano. Sus hermosos labios hicieron una ligera mueca y sus ojos ardían en los de él. Brody se mostraba casi divertido con su exhibición, estaba claro que era una loba dominante y no tenía miedo.


  Solo porque podía, Brody se puso de pie cuando la tomó de la mano y se encontró con su desafiante mirada con un estallido de vibraciones Alfa. Pudo sentir su mano presionar la suya mientras ella y su loba luchaban contra la ola de dominio que estaba enviando. Estaba claro que ellos la afectaban, él era mucho más avasallador, pero estaba impresionado con la forma en que ella los resistió al sostenerles la mirada.


  "Ha sido un placer hasta el momento", Brody arrastró las palabras con el suficiente sarcasmo como para hacer que las fosas nasales de Sienna se encendieran. Ella le soltó la mano y se dió vuelta cuando Sage la presentó con Dane.


  “Dane Cordren”, dijo Sage, señalando al lobo rubio. “Dane es un centinela y trabaja en inteligencia. Es un genio con las computadoras y la piratería”.


  "También soy bueno en la cama", dijo con una sonrisa mientras tomaba la mano de Sienna.


  Maldita sea si Brody no odiaba la forma en que ella se reía de la estúpida frase de Dane.


  "Estoy segura de que eres una leyenda en tu propia mente", se rió Sienna.


  “Dame una oportunidad y seré una leyenda en tu mente también”, dijo Dane sin soltarle la mano.


  “Ya basta”, Brody gruñó y puso manos a la obra. Él concordó con Sienna por qué estaban en su condominio.


  A su favor, ella escuchaba cuidadosamente y asimilaba todos los detalles que ofrecía. Sage se inclinó contra la barra detrás de su hermana, atando los cabos sueltos para que ella entienda el funcionamiento de la manada de Boulder y por qué estaban seguros de que Liesel no había ido a ninguna parte voluntariamente.


  “Era una rescatista”, dijo Sage mirando a Sienna de tal manera que Brody no pudo descifrar. “Nunca dejaría nuestra manada voluntariamente. Nuestra pequeña familia sustituta es lo único que tiene”.


  La reacción de Sienna fue aún más reveladora. Sus labios se endurecieron y sus ojos se estrecharon. Se frotó la piel de la parte interna del antebrazo derecho mientras consideraba todo y Brody notó una gran cicatriz rosada que le recorría todo el brazo. Era pálida y obviamente vieja, pero algunas partes de la piel estaban arrugadas y ásperas, había sido una herida tan atroz que aún con las habilidades de los metamorfos no la habrían podido sanar bien.


  Sentía los ojos de él sobre ella. Sienna lo sorprendió mirándola e inmediatamente se bajó las mangas para cubrir la cicatriz antes de esconder el brazo en la espalda.


  Interesante.


  Brody le podría haber preguntado sobre la cicatriz a Sage y él seguramente le habría contado, pero preguntarle a Sienna sería una forma más interesante de conocer la historia.


  “Ayudaré”, dijo Sienna con tranquilidad. Su voz era baja y resuelta. “En realidad creo que puedo conocer algunas pistas por donde podríamos comenzar. Algunos osos transmutantes han estado apareciendo últimamente en juegos de grandes de apuestas y estuvieron jugando sucio. No van a poder estar bajo el radar por mucho tiempo”.


  “¿Juegos?” Preguntó Brody.


  Notó la sobrecarga de orgullo en la cara de Sage mientras hablaba por su hermana.


  “Es una jugadora de póquer asombrosa”, dijo poniendo sus manos sobre el hombro de Sienna. "Tan buena que, junto con sus sentidos de mutante, los grandes casinos la contratan para oler a los tramposos. Así es como puede pagar su propia vivienda aquí en Las Vegas”.


  “Paga bien ¿Verdad?” Brody le hizo la pregunta a Sienna y ella solo se encogió de hombros.


  “Conduzco un Civic de 12 años con la revisión técnica vencida”, dijo rápidamente. “No creas que soy rica. Simplemente significa que ya no tengo que lanzar cerveza en el bar local".


  Otra vez, interesante.


  “Entonces ¿Cuál es el plan?” Preguntó Dane mientras estiraba los brazos sobre la cabeza. Acababa de comer la mayor parte de los sándwiches de Sienna, lo que significaba que tenían alrededor de dos horas como máximo hasta que tenga que volver a comer. Y tendría que volver a comer, sin dudas. Era como un adolescente gigante, constantemente devorando toda la comida disponible en la cabaña si no eran cuidadosos.


  Sienna sacó su teléfono del bolsillo posterior y tipeó con furia. Sus dedos parecían volar por la pantalla y Brody no podía ignorar la sensación de temor que lo embargaba.


  “Espera”, dijo arrebatándole rápidamente el teléfono de la mano. No se perdió gruñido por lo bajo que lanzó Siena, aparentemente no le había gustado que le quite el celular de esa manera. Qué pena. Había asuntos más importantes en juego que su apego al aparato. “Necesito que comprendas algunas cosas antes de comenzar. Primero, no le puedes contar a nadie lo que estamos haciendo o porqué estamos buscando la guarida de los osos. Nadie puede saber que yo estoy en Las Vegas mientras el resto de mi manada está en Colorado sin su Alfa”.


  Para su gran alivio, Sienna solo asintió, acordando las condiciones.


  “Segundo”, continuó. “No tenemos mucho tiempo. Tienes una semana para obtener lo que puedas y luego nos separamos. Si no puedes ayudarnos para entonces, nos haz hecho perder el tiempo”.


  Sage inhaló rápidamente y Sienna le entrecerró los ojos.


  "Justo cuando empezabas a demostrar que no eres un completo idiota", rechinó. “Tuviste que desbarrancar y arruinarlo. Serías muy afortunado si tuvieras una semana de mi tiempo, McAllister. No te hagas ilusiones”.


  Sin darse cuenta de su pequeño berrinche, Brody hizo un gesto desdeñoso y se dirigió hacia la puerta rota, haciendo una nota mental para llamar a alguien local para que resuelva el maldito asunto. Conociendo a esta mujer, se arreglaría sin un cerrojo durante meses antes de recordar que rompió la cerradura.


  "Nos quedaremos en la pista del Luxor", dijo Brody sobre su hombro. “Reúnete con nosotros en Capriso para cenar a las 7 y hablaremos de estrategia. Trae algunas pistas”.


  Brody no se volvió para medir su reacción por su tono de mandón o su tono de voz, sabiendo muy bien que estaba tratando de espantarla a propósito.


  Conociendo a Sienna, estaba echando chispas y el vapor le salía por los oídos.


  Capítulo CINCO


  Sienna se pasó el día haciendo llamadas telefónicas, visitando a viejos amigos en sus guaridas y, en general, tratando de deshacerse de cualquier información vaga sobre la afluencia de osos que podría estar rondando el área, todo sin llamar demasiado la atención. Esa fue la parte difícil. Las personas que hacían muchas preguntas sobre grupos de transmutantes deshonestos, no vivían mucho tiempo como para usar las respuestas que encontraran.


  “¿Qué estás preguntando exactamente?” Finn, el DJ de la discoteca del casino Windsor, planteó la pregunta sobre las copas de margaritas. Él era un mutante halcón aferrado a sus posesiones: dinero, mujeres e información mínima.


  “Los osos, Finn”, Sienna exageró un suspiro frustrado. “¿Notaste algunos más en la ciudad? ¿Particularmente éste, quizás?”


  Colocó su tableta sobre la mesa y la acercó al ave de rapiña y luego levantó la foto borrosa que Dane le había enviado por correo electrónico esa tarde.


  Finn le echó una miradita pero no le puso mucha atención. Supuso que ya había decidido no darle respuestas directas esa tarde. Está bien. Sienna también podía jugar sucio.


  “No”, Finn sacudió la cabeza. “Ni idea de quién están hablando”.


  Su loba interna observó sus movimientos sospechosos y gruñó dentro suyo. Sienna dramatizó un suspiro desilusionado. Había estado por casi una hora allí tratando de dar rodeos delicadamente para conseguir lo que necesitaba de Finn, pero no estaba cediendo, ni siquiera cuando puso una foto bien en frente de él. El muchacho no era solo un DJ del casino, era también el narcotraficante local. Veía todo y sabía todo.


  Levantándose e aspirando para tranquilizarse, Sienna invocó sus vibraciones dominantes mientras hablaba.


  “Esto es importante para mi Finn. Hay potencialmente vidas inocentes en juego, no estoy jodiendo aquí”, dijo. “Ahora, vuelvo a preguntar. Amablemente. Por favor, dame algo con que trabajar o voy a alertar a Fallon por el hecho de que hay una cámara por encima de la dársena posterior que podría tener alguna grabación incriminatoria de cierto DJ comerciando de todo desde hierba a heroína los jueves y domingos por la noche".


  La amenaza flotó en el aire entre Finn y Sienna durante unos largos suspiros y pudo ver al halcón mutante erizándose. Casi se sintió mal haciéndole esto, pero se había enredado en sí mismo con muchos tratos desagradables en los últimos dos años desde su llegada. Podía usar un poco de buen karma de su lado, a decir verdad.


  Abrió la boca y silenciosamente la cerró, dos veces. Sienna podía ver la batalla que se libraba en sus facciones, pero no cedió. Finalmente, él se quebró. Solo un poco.


  “Sí”, exhaló como con un silbido. Bajó el tono de su voz y sus ojos oscuros y pequeños se movieron en torno a las mesas cercanas. “Hay osos por Las Vegas y la gente está preocupada por esto. Escuché rumores de una guarida de los Kodiak, rusos, en su mayoría. Tal vez ucranianos, no lo sé. Y posiblemente están traficando en la industria del sexo con otros mutantes de ideas afines. Pero nunca vi al de la foto y no conozco ningún nombre. Solo que los Kodiak están poniendo nerviosos a nuestros chicos malos, muy nerviosos”.


  Finn salió rápidamente después de eso, pero a Sienna no le importó. Había conseguido lo suficiente del halcón y sabía que entendió que sería mejor para él no mencionar esta conversación. Ella le había dicho todo lo que había puesto en juego.


  “Dices algo sobre esta conversación y estás en problemas”, le dijo con una sonrisa.


  La miró mal, pero se fue sin decir palabra. Sienna revisó su celular y vió que su próxima cita había entrado. Con una sonrisa triunfante, se puso de pie y señaló hacia su auto. Estaba haciendo una visita a un viejo amigo que no había visto en mucho tiempo.


  ***


  Llegó tarde. Tarde, tarde, tarde.


  Sienna salió del estacionamiento que estaba a cuatro cuadras de distancia, se movió rápido e intentó esquivar la multitud de personas que se encontraba en la acera del Strip de Las Vegas, maldiciendo mentalmente al idiota que pensó que la noche del viernes sería una gran noche para comer en un casino de lujo


  Hizo su mejor esfuerzo para no controlar a todos los turistas y curiosos, ingresó por la puerta giratoria y se dirigió a la recepción en Capriso. Nunca había estado en ese lugar, así que mientras esperaba que el maître termine con la pareja que estaba en frente de ella, echó un vistazo.


  “Mierda”, murmuró en voz baja. Este lugar era todo de oro, mármol y fuentes de agua. Se miró los mismos jeans rasgados y ballerinas que se había puesto esta mañana y se avergonzó. No había tenido tiempo de volver a su casa y cambiarse, pero ahora pensaba que hubiera sido una buena idea en traer un cambio de ropa.


  “¿Puedo ayudarle?”


  Al principio no había escuchado al hombre de bigotes. Solo cuando él aclaró su voz y miró su atuendo de manera penetrante se dió cuenta que le estaba hablando a ella.


  “Estoy esperando algunas personas”, le dijo ella con premura. “Llegué tarde”.


  No sabía porque le dijo lo último, pero continuó con eso. Desestimándola, el hombre movió vagamente sus hombros y continuó hacia el hombre que estaba detrás de ella. Supuso que fue un despido no verbal y el permiso para buscar a Sage y los demás en el piso.


  No le tomó mucho tiempo. Tres hombres lobo gigantes se destacaban en cualquier lugar al que iban, incluso si trataban de mezclarse usando camisas y bonitos jeans. Sienna tragó saliva y trató de no notar que el Lobo Gruñón se veía más que sexy con su camisa negra abotonada, jeans oscuros y zapatos italianos negros. En realidad, no sabía sobre zapatos, pero sí sabía que estos eran caros y elegantes.


  De repente, incómoda, cruzó los brazos sobre su estómago y dió unos pasos hacia el grupo. Cuando Sage la vio acercarse, se puso de pie. Los otros dos también hicieron lo mismo cuando se dieron cuenta de ella.


  Como esperaba, Brody le dio una oportunidad y alzó una ceja ante su atuendo. Respirando profundamente le sonrió a Sage e ignoró por completo a su Alfa. Incluso permitió que Dane le de un abrazo algo inapropiado y no le quitó inmediatamente su enorme mano mientras descendía.


  Brody se las aguantó.


  Capítulo SEIS


  El endurecimiento en sus entrañas lo estaba molestando. Era indeseable, distraía, y hacía que Brody le prestara demasiada atención a Sienna mientras se abría camino por la discoteca.


  Él, Sage y Dane estaban ubicados en la barra superior mientras que Sienna se movía entre la multitud buscando a un lobo transmutante llamado Kyle que podría saber algo, o quizás no, de los Kodiak. Resultó que Kyle no era más que un desvergonzado halagador que utilizó el interés de Sienna como excusa para bailar con ella.


  Y Sienna, por la razón que sea, mantenía sus ojos fijos en Brody mientras su cuerpo se balanceaba al ritmo de Kyle y él la apretaba contra sí. Cuanto más miraba, más loco estaban Brody y su lobo.


  Su animal estaba acechando dentro de él, urgiendo a que lo libere así podría arrancar la garganta de Kyle y arrojarla a los pies de Sienna. ¿Qué diablos era todo esto?


  Por más que odiaba admitirlo, era un placer verla. Había sido hermosa la primera noche que le hizo frente en ropa interior, pero allí, moviéndose al ritmo de la música, estaba magnífica. Era alta y fuerte, con suaves curvas ubicadas donde todos los hombres querrían que estén. Su hermoso cabello caía en cascada por su espalda en ondulantes mechones caoba.


  Y esa boca. Santo Dios de los Cielos, esa boca lo hacía desear cosas perversas, muy perversas.


  Se frotó una mano en su cara, Brody aclaró sus ideas y se volvió para encontrar a Dane mirándolo con una sonrisa burlona en su rostro.


  “No. Digas. Nada”, rechinó. La sonrisa de Dane no titubeó, pero levantó sus manos en una fingida rendición.


  “Solo decía, jefe”, comenzó Dane, pero un gruñido de Brody le cortó la palabra. Rió y volvió su atención a Sienna.


  Sage regresó del bar con las bebidas para todos. Necesitaba dejar de mirar a Sienna para poder aclarar sus ideas, le propuso a Sage y a Dane que lo sigan a una mesa lo suficientemente lejos como para que pueda concentrarse.


  Dio un sorbo a su bebida e hizo una mueca. Sabía que no tenía que estar bebiendo en un momento como este, necesitaba estar en control, pero un whisky le vendría de maravillas y le ayudaría a calmar a la bestia celosa que se ensañaba dentro de él.


  “¿Cómo crees que está yendo todo allá?” Preguntó Sage de manera inocente y Dane hizo una mueca.


  "Parece estar yendo muy bien si el objetivo de Sienna es resfregarse con un imbécil", dijo Brody amargamente sin poder contenerse.


  Sage, siempre el pacificador y obediente Beta, cambió el rumbo de la conversación lo mejor que pudo.


  “Ella llevó a cabo inteligencia para nosotros", dijo. Brody no podía negar eso. Consiguió los nombres, algunos incidentes recientes para investigar más a fondo y un nombre de guarida. Brody odiaba admitirlo, pero eso era más de lo que él mismo podía encontrar en 12 horas.


  “Solo espera a que le demos un objetivo a seguir”, dijo Sage con más que orgullo en su voz. “Sienna es una cazadora nata”.


  Las bebidas se acabaron, Brody no pudo ignorar la compulsión de su lobo para volver y controlar a Sienna. A regañadientes y, arrastrando los pies, lo hizo.


  Apoyó sus codos sobre el suave metal y se dio cuenta que Sienna y el mutante no estaban en el lugar que habían estado hace solo unos minutos. Escaneó la pista de baile, en realidad, no estaban en ningún lugar donde Brody pudiera verlos. Frunció el ceño, buscando en las largas barras de vidrio que se alineaban a ambos lados de la pista y que estaban atestadas de parejas con sus cabezas inclinadas.


  Aún nada.


  “¿A dónde se habrá ido?” Brody le preguntó a Sage que también estaba buscando entre las caras.


  “Ninguna pista”, respondió su Beta.


  “¿Estás preocupado?” Dane le preguntó a Sage. No respondió inmediatamente y Brody tomó eso como un sí.


  Sin decir una palabra, Brody se apartó de la barra y bajó las escaleras.


  Se movió en un mar de transmutantes y humanos que se apartaba para dejarle el camino despejado. Emitía una vibración intimidante tanto para los mutantes como para las personas y eso era útil en situaciones como esta, estaba agradecido de que su lobo fuera un bastardo loco cuando se trataba de controlar multitudes.


  Cuanto más buscaba, el lobo de Brody se volvía más frenético.


  ¿Dónde demonio está?


  Finalmente, en el extremo de una barra de la esquina que estaba justo debajo de donde Brody había estado parado, los vio.


  El lobo estaba muy cerca de ella, se veía bien y confiado, pero el miedo que estaba emitiendo era fácil de entender. Era obvio que Kyle, el pequeño llorón hijo de puta, disfrutaba del hecho de que Sienna estaba metida hasta el cuello y le preocupaba como sobrepasaba sus límites.


  Brody sintió que Sage y Dane llegaron directamente detrás de él y se colocaron uno a cada lado. La rabia de Sage fue instantánea e irradiaba calor de su Beta. La reacción de Dane fue más curiosa, era obvio que quería ver cómo su Alfa y Beta manejaban una situación como ésta.


  Brody no se movió inmediatamente, en cambio escuchó la conversación que estaba teniendo lugar.


  “...entonces yo creo que tal vez deberíamos volver a la pista de baile. ¿No crees? Decía Sienna. Trataba de ser lo suficientemente educada para no perder la conversación con su contacto. Había comprendido que, si se le iba de las manos, ninguno conseguiría la información que necesitaban de Kyle.


  Brody, sin embargo, entendió que la conversación había terminado. Kyle iba a forzar a Sienna a una situación incómoda sin importar lo que ella trate de hacer. Y eso le hacía hervir la sangre.


  “No nena, no creo que tengamos que volver allá”, le dijo Kyle y se acercó a Sienna, sin dejar espacio entre ellos. Las manos de Sienna lo empujaron y se movió para ponerse de pie, pero la enorme garra de Kyle cayó sobre su hombro y la obligó a volver al asiento.


  “Kyle, ya basta”, espetó Sienna, su temor se volvió ira frente a los ojos de Brody. A él le gustaba. Le gustaba el fuego que le lanzaban sus ojos al bastardo que tenía sus manos sobre ella.


  “No más juegos, preciosa”, Kyle se humedeció los labios y se inclinó hacia adelante. “Voy a saborear tu boca y luego vas a envolver con tus labios mi...”


  Nunca tuvo oportunidad de terminar la frase. En un instante, la furia dentro de Brody se liberó y rodeó con su mano la garganta del hombre.


  Capítulo SIETE


  El idiota mutante de Kyle había llevado su suerte demasiado lejos y tomó a Sienna por sorpresa. Ella luchó con su respuesta y justo cuando iba a rasgar su cara con sus nuevas garras desenvainadas, su cuerpo voló por el aire y se estrelló contra el piso a unos 20 pies de distancia.


  Santo sorete, Batman.


  El lobo Loco Gruñón estuvo sobre él en un instante y Sienna vio que tenía sus propias garras desenvainadas, listas para arrancarle la garganta al hombre. Por suerte para Kyle, Sage y Dane controlaron a Brody y lo jalaron antes de que pudiera ver su violencia.


  “Cálmate, Brody”, Sage había soltado a su Alfa, con la esperanza de que el hombre, cuyos ojos brillaban como de lobo, no lo confunda con el enemigo.


  Sienna observó a Kyle y notó que no se movía. Estaba bastante lastimado y tenía enormes marcas de garras a ambos lados del cuello. Brody pareció calmarse y evaluó la situación.


  “Desháganse de él por la salida de incendio”, le gruñó a Sage y a Dane. “Encontrémonos en el hotel”.


  Brody no le habló a Sienna. En cambio, la agarró suavemente de la muñeca con su enorme mano y la atrajo hacia sí mientras se abría paso entre la multitud hacia la pista de baile.


  ¿El muchacho tuvo ganas de bailar de repente?


  Dejó en claro, sin embargo, que no estaba de humor para bailar cuando atravesó una puerta que conducía a la cocina e ignoró a los sorprendidos cocineros mientras arrastraba a Sienna más allá de las estaciones de preparación y de los hornos hasta una pequeña entrada en la parte posterior


  ¿Cómo conocía esta salida? Ella no tuvo oportunidad de preguntar. Antes de que ella pudiera formular la pregunta, estaban empujando la puerta y se tambaleó impotente detrás de Brody cuando ésta se cerró de golpe tras ella.


  Su larga zancada hizo que Sienna tuviera que esforzarse para mantener el ritmo, y en su carrera por las callejuelas Brody nunca le soltó el brazo.


  “¿Qué estás haciendo?” Finalmente le reclamó cuando estuvo bastante segura de que los había perdido en el laberinto de vueltas y giros por los que los había llevado. Pero no se detuvo hasta que encontró el callejón que estaba buscando. Allí, Sienna vio una camioneta pick-up, en condiciones y que probablemente costaba más que su casa.


  Fue solo cuando él la arrastró por el frente y la apretó contra la parrilla que le soltó la mano y la rodeó con ambos brazos a sus costados. Él inclinó la cabeza hacia delante, se detuvo a escasos centímetros de ella y ella respiró profundo cuando lo miró a los ojos.


  Eran de un azul iridiscente brillante y le permitió a Sienna saber que el lobo de Brody estaba cerca de la superficie. Se veía absolutamente salvaje y ella sintió el calor que irradiaba de él. Sintió que su respiración se hacía más profunda mientras esperaba su próximo movimiento. Sienna sabía que debería empujar con fuerza contra su pecho y desgarrarlo por la forma en que la manejaba.


  Pero estaba cautivada por su intensidad y ella y su loba esperaban que salga.


  "No tengo tiempo para esto", dijo en voz baja, su voz era más grave y rasposa que de costumbre.


  “Lo siento… “comenzó, pero él habló sobre ella.


  “No quiero sentir nada por ti”, dijo. “No tengo tiempo. Lo que sea que me estás haciendo, Sienna, debes detenerlo”.


  ¿Detener qué? Ella no podía negar el calor que se acumulaba en su vientre cada vez que la oscura mirada de Brody la recorría o la forma en que su loba reaccionaba a su olor, pero ella no estaba haciendo nada a propósito.


  ¿Era ella?


  Antes de que pudiera responder, una de las enormes manos de Brody la agarró por la nuca y tiró de su rostro hacia delante para poder estrellar su boca sobre la de ella. Instantáneamente, ella soltó un gemido vergonzoso que solo pareció estimularlo. Su boca se inclinaba sobre la suya y su lengua se abrió paso entre sus labios librando una guerra con la de ella. La otra mano la agarró por la mandíbula mientras la mantenía en su lugar y le arrasaba los labios y la boca.


  Estaba sin aliento cuando finalmente se apartó y se corrió hacia el lado del pasajero de la camioneta, abrió la puerta y miró impaciente mientras esperaba a que Sienna captara la indirecta y subiera. Sienna se balanceó sobre sus pies y puso su mano sobre el capó para estabilizarse.


  ¿Qué mierda acaba de pasar?


  ***


  Una hora más tarde, los cuatro mutantes estaba sentados en la enorme suite de Brody. Había un par de sofás de buen tamaño y un par de sillas antiguas de felpa. Sienna se sentó a un lado del sofá y se erizó cuando Brody tomó una de las sillas y la arrastró hacia ella. Si Sage había notado esa acción tan obvia, fingió no darse por enterado.


  “Entonces ¿Qué conseguimos de Kyle?” Preguntó finalmente Dane cuando vio que Brody y Sienna permanecían inmutables. La cabeza de ella aún estaba flotando por el increíble beso que recibió en el callejón. A estas alturas, no tenía ni idea de lo que le pasaba a Brody. No había dicho ni una palabra en todo el camino de regreso.


  Actuaba como si estuviera enojado con ella porque él la había besado, pero en lugar de ignorarla cuando llegaron al hotel, se había mantenido cerca de ella todo el tiempo.


  Su propia loba y su cuerpo no estaban ayudando tampoco. Tanto su lado humano como el animal quedaron con una sobrecarga de hormonas lujuriosas después de ese beso. Fue...asombroso.


  “¿Sienna?”


  La voz de Sage cortó su aturdimiento y entonces miró a su hermano.


  “¿Qué?”


  “Te pregunté si Kyle te dio alguna información valiosa”, su hermano le lanzó una mirada desconcertada.


  “Ummm...sí”, dijo Sienna, tratando desesperadamente de aclarar sus ideas. “Sí. Definitivamente los Kodiak están merodeando Las Vegas. Y Kyle mencionó que están en las afueras con el concejo de osos. Iban a ser castigados por actividades ilegales, pero se separaron del grupo antes de que ocurra. Sin dudas son corruptos”.


  “¿Algo más?” A su lado, la voz profunda de Brody le envió una corriente indeseada por su espina dorsal.


  “Traficantes, indudablemente”, asintió ella. "Dijo que están tratando con asuntos serios, incluido el tráfico sexual. Que son una verdadera amenaza para los otros grupos de mutantes que también trafican con lo ilegal por diversión. Kyle dijo que van a poner mucha vigilancia en las otras manadas si continúan así".


  A su lado, Brody tenía una cara que podía detener la embestida de un rinoceronte.


  “Deja de decir su nombre”, prácticamente rugió.


  “¿Quién? Sienna parpadeó. De qué estaba hablando.


  “Kyle”, Brody escupió el nombre de su boca como si fuera algo amargo y repulsivo. “Deja de decir su nombre cada vez que hablas”.


  Sienna le lanzó una mirada inquisitiva a su hermano, pero Sage solo se encogió de hombros, tan confundido como ella.


  “De todas maneras, Ky--”, Sienna se detuvo cuando escuchó el gruñido y volvió a comenzar. “El idiota dijo que la gente está asustada y que la información se hará cada vez más y más difícil de conseguir. Realmente han asustado a los mutantes por aquí y la gente está tratando de darles una gran ventaja a estos osos con la esperanza de que hagan algo de dinero ilegal y rápido y sigan adelante".


  “¿Pero por qué lo harían?” Preguntó Dane. "Una vez que tienes el dominio absoluto sobre un lugar ¿Qué es lo que te hace avanzar? Obviamente no les preocupa demasiado que los detengan”.


  Como se acercaba el atardecer la oscura luz afuera de los enormes ventanales comenzaba a cambiar de negro a gris pizarra a azul más claro, Sienna bostezó.


  “Creo que ustedes muchachos tienen por lo menos un par de pistas con las que trabajar”, dijo mientras se paraba y se enderezaba. “Necesito dormir un poco. Tengo otro torneo este fin de semana y comienza esta noche. ¿Estarán bien sin mí?”


  Eso hizo bufar a Sage. Brody no dijo nada y Sienna curiosamente se ofendió.


  “Bien, de acuerdo entonces, muchachos”, dijo mientras se dirigía a la puerta. “Traten de que no los arresten. O los maten”.


  Sage se paró y la llamó.


  “¿Necesitas que Brody te lleve a tu casa?”


  Sienna se detuvo en la puerta y miró al Alfa.


  “No gracias”, dijo y cerró la puerta. “Hoy ya tuve más del Melancólico Brody de lo que una chica pueda soportar".


  No pasó por alto la risa mientras caminaba por el pasillo, ni el gruñido que siguió.


  Capítulo OCHO


  Queridos Dioses y Diosas de los cielos, Brody estaba aburrido como el diablo.


  Él y Sage estuvieron sentados afuera del tercer almacén vacío por dos días sin siquiera tener un rastro de los Kodiak o de la miembro del grupo desaparecida, Liesel.


  “Esto es una tortura”, mientras exhalaba un largo suspiro y pasaba la mano por su cabello desaliñado.


  Además de él, Sage asintió dándole la razón.


  “Al menos el destino de Dane es entretenido


  Entretenido, por no decir más. Una pantera orgullosa tenía un par de clubes de striptease lejos de la zona y Dane valientemente se ofreció como voluntario para buscar cualquier signo de los osos rebeldes. Brody lanzó un bufido de risa. Cierto, todo esto de observar edificios abandonados durante horas era aburrido, pero la verdad era muy evidente tanto para él como para su lobo. Ambos extrañaban tenerla a ella cerca.


  Le había costado fuerza de voluntad a Brody no acosarlo a Sage con interminables preguntas sobre Sienna. ¿Cuál era su historia? ¿Cuántos novios tuvo? ¿Cuál era su película favorita?


  Ella estaba invadiendo cada pensamiento de Brody y eso le causaba un enojo infinito. No era del tipo que se enreda con las mujeres, a menos que hubiera sábanas involucradas e incluso entonces, se habría ido antes del amanecer.


  “Esto es una pérdida de tiempo”.


  Brody encendió el motor cuando dijo esto y Sage estuvo de acuerdo.


  “Puedo ir a ayudarle a Dane si quieres”, Sage apenas podía contener la risa cuando dijo esto.


  Brody entornó los ojos mientras giraba su camioneta para regresar a su hotel.


  ***


  En un salón de baile lleno de mujeres de todas las formas, tamaños, colores y sabores, los ojos de Brody estaban clavados en una morena desgarbada que no tenía ni idea de su existencia en ese momento.


  No fue difícil encontrar el asiento de Sienna en la aglomeración de mesas del torneo y de los jugadores. Su lobo receptó su aroma femenino único de peras y vainilla en el instante en que cruzó las puertas. Era un faro que lo llevaba directo a ella.


  Ella no tenía ni idea de que él estuviera allí y eso le dio a Brody la oportunidad de observar a esta fascinante criatura en su hábitat natural.


  Hablando claro, Sienna era increíble. Era una tormenta en calma que observaba no solo el juego en su mesa sino también a la masa de cuerpos que se movían a su alrededor. Tuvo el cuidado de quedarse lo suficientemente lejos como para que ella no se dé cuenta, pero dónde pudiera vigilarla directamente.


  Sienna estaba usando una camiseta negra básica con un escote en V turbador y, jeans desgastados y ajustados con rasgaduras estratégicamente situadas sobre sus muslos. Su largo cabello caía recto y su boca carnosa se destacaba con el brillo suficiente como para que Brody notara de cómo las luces la acentuaban. Apenas podía notar otra cosa.


  Era astuta. Implacable. Era despiadada en su forma de jugar y medía a sus oponentes. Hacía llorar a los adultos de la mesa mientras masacraba sus esperanzas de la gloria del torneo. Mientras tanto, Brody observó que Sienna vigilaba a alguien a tres mesas de ella.


  Sage había mencionado lo que hacía como modo de vida y asumió que había un tramposo que estaba intentando descubrirlo para el casino. A pesar de eso, no la frenó mientras destrozaba a los oponentes de su propia mesa. Por lo que Brody entendía, Sienna jugaría otras series hasta que el tramposo terminara en su misma mesa así ella podría utilizar sus sentidos sobrenaturales para confirmar que el jugador estaba usando medios no muy limpios para obtener ventajas.


  Por el momento, se sentó en el salón de convenciones lejos de la acción, Brody era un hombre cautivado. La curva de sus labios hermosos. El brillo de la sonrisa que le ofrecía al traficante. Ellos lo subyugaron y el lobo bajo la superficie aullaba de deseo. La ansiaba, y no solo por un rato. Comenzaba a comprender que su lobo, esa criatura loca, ese demonio fuera de control que apenas podía contener, había decidido que Sienna era suya y que era tiempo de que Brody haga algo o su animal lo haría.


  Apartó sus ojos de Sienna, aplacó la reacción de su lobo lo mejor que pudo y salió caminando. Cuando se estaba acercando a su vehículo, el celular sonó. Era Sage.


  “¿Sí? Acabo de recibir una llamada de Jai del albergue de la manada", dijo Sage. Brody captó el tono de su voz.


  “¿Qué ocurre?” Brody gruñó.


  “No estoy completamente seguro todavía, pero anoche dos de nuestros centinelas atraparon un transmutante coyote en nuestras tierras. Fue el segundo en dos noches”.


  La bestia de Brody salió a la superficie, esta vez furioso. Intrusos. Los coyotes eran carroñeros y que más de uno aparezca en nuestro territorio, quiere decir que están más que cerca. Esto nunca fue bueno.


  “Mierda”, escupió Brody.


  “¿Quieres que regrese?” Se ofreció Sage. “Dane y yo podemos quedarnos aquí y ayudar a Sienna a observar un poco más”.


  Probablemente debería hacer eso. Debería regresar y dejar la investigación de la desaparición de Liesel y la seguridad de Sienna en manos de sus segundos. Pero a la mierda con eso...


  “No”, dijo Brody antes de que cambie de opinión. “Tú y Dane regresen y maltrátenlos un poco. Averigüen que están tramando y dónde está su manada. Yo me quedo acá y vigilo a Sienna”.


  Sage no respondió inmediatamente y Brody se dispuso a discutir. En cambio, Sage estuvo de acuerdo.


  “Bien”, dijo. “Vamos a rentar un auto y regresaremos en la próxima media hora entonces”.


  “Infórmenme tan pronto como averigüen algo”, respondió Brody.


  “Por supuesto”, dijo Sage. “Y cuida a mi hermana. Puede parecer un grano en el culo, pero ha pasado por cosas duras, Brody. Por favor”.


  Capítulo NUEVE


  Cada célula en el cuerpo de Sienna estaba cansada.


  Durante un descanso, su objetivo fue arrestado, entonces finalmente ella pudo dejar el torneo. Ni siquiera necesitó llegar a la mesa final con el idiota, había sido tan obvio que solo necesitó enviar un mensaje de texto a Fallon y eso fue más que suficiente para hacer que las cámaras de seguridad lo sigan y lo atrapen.


  El tipo también era humano. No estaba segura de cuán hábil él había creído que era, pero esto significó una pronta salida de esa tarde agotadora y Sienna se sintió agradecida de la cabeza a los pies.


  Famélica, Sienna se detuvo en una hamburguesería que está abierta durante toda la noche y era su favorita, y se encontró con un par de amigos de su antiguo trabajo. Solo quería comprarse una hamburguesa con queso y tocino para comerla en su sofá, pero Nelly y Tim insistieron hasta que accedió a sentarse en su mesa para ponerse al día.


  Casi dos horas más tarde, finalmente salió y se dirigió a su condominio. Llegó a su comunidad y saludó al guardia, quien la dejó pasar. Gregor era agradable y esa noche apreciaba que solo supiera unas pocas palabras en inglés.


  Sienna aparcó en el estacionamiento asignado y bostezó. Después de una rápida ducha y algunos episodios de Sobrenatural, iba a estar en la tierra de los sueños en poco tiempo. Cuando introdujo la llave en la cerradura nueva que Brody había instalado, su nariz captó un mínimo olor a extraño. Era humo y algo más que no podía identificar.


  Sienna miró a los edificios de atrás pero no vio nada fuera de lugar. No había columnas de humo. No sonaban sirenas en la distancia.


  Empujó la puerta del frente, la cerró detrás de ella y giró el pestillo de seguridad. Tomó un Gatorade de la heladera, bebió la mitad mientras se dirigía a su dormitorio y abrió el agua caliente de la ducha al máximo. Se tomó su tiempo y cuando terminó, se sentó en la cama con un par de shorts de futbolista y una musculosa negra y se cepilló el cabello mojado con acondicionador sin enjuague.


  El episodio de Sobrenatural ya había comenzado cuando escuchó un sonido de cristal que se rompía que provenía del exterior. Se puso tensa, pero lo dejó pasar cuando no ocurrió nada más. Menos de un minuto después, Sienna percibió el olor a humo de nuevo, pero esta vez mucho más fuerte que la vez anterior. Se puso de pie y abrió la puerta de su dormitorio cuando vio la mayor parte de su sala en llamas.


  El fuerte olor a gasolina y a tela quemándose le golpeó de lleno en la cara y tosió. El fuego era fuerte y avanzaba rápido.


  Ella no lo dudó. Mientras pasaba junto a las llamas, agarró su teléfono y las llaves del auto de la encimera de la cocina y se dirigió a la puerta de su casa.


  Ya estando afuera, se volvió hacia su apartamento mientras marcaba el 911, las lágrimas por el humo y el miedo le escocía en los ojos. Dentro de ella, su loba estaba gruñendo. Segundos más tarde, las garras de Sienna surgieron de sus dedos, pero no tuvieron tiempo de salvarla de la fuerza contundente que la golpeó en la base de su cráneo, enviándola hacia adelante.


  Un cuerpo pesado se sentó sobre su espalda y la mantenía abajo.


  “Hazlo ahora, Cedric”, dijo la voz de quien estaba sobre ella, con un acento de Europa del este muy obvio. Casi tan obvio como el olor a oso mutante que había reconocido demasiado tarde. Cuando luchaba por liberarse, su agresor la golpeó en la cabeza por segunda vez, lo que provocó que la frente de Sienna rebote contra el cemento duro del estacionamiento.


  “Observa, idiota”, una segunda voz chirrió desde algún lugar detrás de ella. “Castillo no la quiere herida”.


  "Bueno, si te das prisa y la amarras para que no mute ¡No tendría que lastimarla!"


  El cuerpo encima de ella empujaba su cara hacia el piso y medio respiro más tarde, sintió la punta de una aguja en el muslo derecho. El lobo de Sienna aulló dentro de ella y ella soltó un chillido como para despertar a los muertos mientras que se levantó lo suficiente como para tomar fuerza para levantar una rodilla debajo de ella.


  Lo que estaba en la aguja se movía rápidamente y Sienna esperaba poder correr hacia uno de sus vecinos para que llame a la policía antes de que estos dos extraños mutantes escapen con ella.


  Con un gruñido, lanzó su cabeza hacia atrás con tanta violencia como pudo, golpeando con la parte más dura de su cráneo la nariz y algunos dientes de su captor. Pudo escuchar que se rompían. El hombre que estaba sobre ella gritó una maldición y cayó a su lado, esto le permitió a Sienna ponerse en pie y tratar de inhibir el efecto de la droga que corría velozmente a través de su sistema.


  Pasó la mano sobre la frente ensangrentada y decidió dejar salir a su loba y que lidie con este asunto antes de que las drogas la venzan. Ella abrió el vínculo entre ellos y...nada.


  Mierda. Mierda. Mierda.


  Ahora estaba entrando en pánico y eso era peor, su loba estaba haciendo lo mismo. Con lo que sea que la golpearon, evitaba que la loba de Sienna salga para defenderse.


  El mundo se tambaleaba en frente de ella mientras los dos transmutantes se acercaban. Eran enormes y estaban vestidos con ropas oscuras. Trató de distinguir cualquier detalle en las caras, pero la sangre de la herida de su cabeza que caía en sus ojos, borraba su visión. Por primera vez, después de mucho, mucho tiempo, Sienna estaba asustada.


  "Ahora nos has cabreado, pequeña loba", dijo el segundo macho. Era más pequeño que su compañero y no era el que había estado sentado sobre ella-ese tipo tenía su antebrazo sobre su cara destrozada.


  “Mámatela”, gruñó Sienna, la pelea no la dejaba a pesar de que la conciencia amenazaba con hacerlo. El hombre más pequeño se movió rápido y tomó su brazo a pesar de las protestas y amenazas de ella. Con una mano que la tomaba del brazo, le agarró un mechón de cabello mientras se ponía detrás de ella y jalaba, levantando su cuello y arrastrándola hacia atrás sobre sus talones.


  Sienna estaba perdiendo el control rápidamente y algunas cosas destellaron ante sus ojos cuando se cerraron, por lo que asumió que era el final. Pensó en sus hermanos-los cuatro. Cómo se veían cuando eran todos niños en su antigua manada. Pensó en su madre, antes que su padrastro le quite la luz de sus ojos, su forma de reír con una amplia sonrisa con las payasadas de sus hermanos. Especialmente pensó en su hermano gemelo Sage. Cuántas cosas quería decirle. Cuánto lamentaba que ella se distanciara los últimos siete años. Cuánto más deseaba para él que la relación retorcida y rota que había provocado. Y luego pensó en Melancólico Brody. Con su pelo oscuro y esos ojo profundos y preciosos. Lamentaba no tener la oportunidad de sacarlo de sus casillas una última vez o de escuchar esa voz grave y gutural gruñendo su nombre...


  La misma voz rugió otra vez en su imaginación y ella dejó que una triste sonrisa aparezca en sus labios. Parece que sus últimos pensamientos serían de su culo malhumorado.


  “¿Qué carajo fue eso?”


  ¿Ellos también lo escucharon?


  Su corazón (y su loba) brincó al pensar que Brody estaba allí. Medio segundo después, el gruñido más viscoso y amenazante se agitó en el aire, poniéndole la piel de gallina. Su loba respondió desde lo profundo de ella a su propio sonido.


  Sus ojos se volvieron a cerrar justo cuando el hombre detrás de ella gritaba en agonía.


  Brody. Había venido por su...


  


  Capítulo DIEZ


  Brody cruzó por la alfombra de su suite, colocada entre la ventana y el baño.


  Lo que sea que esos imbéciles le dieron, la dejó inconsciente y casi cuatro horas después, apenas empezaba a mostrar signos de salir.


  Había perdido todo pensamiento racional cuando la vio atontada en manos de los osos mutantes. Cuando vio que le caía sangre en la cara por un golpe en la cabeza, perdió la razón y su lobo emergió a la superficie antes de que Brody pudiera darse cuenta. Se estaba volviendo un riesgo. Cada vez que mutaba se le hacía más difícil gobernarlo. Su bestia interior amaba la libertad y luchaba para no permitir que Brody, el hombre, tomara el control otra vez.


  Pero cuando vio a Sienna casi inconsciente y ensangrentada, tanto Brody como su lobo se volvieron una máquina bien aceitada, pensaban y actuaban como uno. Él se transmutó instantáneamente sin preocuparse por las consecuencias. Había derribado al primer hombre con facilidad y se volvió hacia el que tenía a Sienna, le mostró sus dientes y desafió al oso para que se mueva.


  El oso había sido un tonto al intentar luchar contra el lobo de Brody sin mutar y la pelea ya había terminado antes de comenzar. Brody le arrancó la garganta al cuerpo del hombre en cuestión de segundos y, mientras éste sangraba, su lobo no opuso resistencia al querer retroceder para sacar a Sienna de allí.


  Mientras ella estaba inconsciente en el asiento trasero de la camioneta, él pidió que le devuelva un favor que le debían a la manada local Alfa. Los cuerpos estaban bajo control y un sanador de la manada de Rider se encontró con Brody en el hotel para revisar a Sienna por las secuelas que sus habilidades de curativas no podrían resolver.


  De acuerdo a la mujer llamada Anne, Sienna y su loba estaban bien. Brody simplemente tenía que esperar que pase el efecto del tranquilizante que le habían dado.


  Si había algo que Brody no soportaba era la espera, y cuánto más tenía que hacerlo, más locos se ponían tanto él como su lobo. Ambos necesitaban que Sienna despierte y a medida que pasaban las horas, más frenéticos se ponían.


  Un ruido sordo en el corazón de Brody lo hacía sentir incómodo y, sin importar cuánto intentara ignorarlo, su lobo veía a Sienna como suya.


  Su pareja.


  La primera vez que su lobo tuvo la idea, Brody se burló.


  ¿Su pareja? Muy poco probable. Casi imposible, en realidad. Su lobo era medio salvaje y peligroso y era el candidato menos probable como pareja y Brody no era mucho mejor. En todas sus experiencias, los compañeros tenían la capacidad de debilitar a un Alfa. A menudo se ponían celosos del compromiso que requería ser un Alfa y siempre parecían terminar con el corazón roto y enojados. Era por eso que, hasta dónde él sabía, los Alfas en pareja eran tan raros.


  Esto encajaba con él muy bien.


  Cuando completaban la hora número cinco, Brody no pudo soportarlo más. Llamó a la planta baja para cambiarse de ropa (o 10), para pedir un nuevo celular y solicitar un buffet para Sienna para cuando se despierte. Él garabateó una nota y la dejó junto a la cama cerca del nuevo teléfono por si se despertaba antes de regresar.


  Brody tomo el ascensor al casino y se sirvió un trago. Mientras saboreaba el whisky recorría el perímetro del piso, captó las miradas con sus sentidos de mutante. ¿Qué hizo a Sienna tan buena en su trabajo? ¿Era realmente tan difícil encontrar a los tramposos? Buscando pura diversión mientras esperaba que ella despierte, Brody encontró una de las mesas más concurridas de Texas Hold 'Em y se compró un asiento.


  Puso los billetes sobre la mesa y el crupier lanzó sus cartas hacia abajo frente a Brody, quien exhaló lentamente y se calmó lo mejor que pudo mientras los otros jugadores tomaban sus decisiones. Dejó que su lobo olfatee el aire desde lo más profundo de su ser para ver si el animal podía detectar a cualquier otro transmutante en el área. Muy seguro, su lobo olió un mutante felino en la mesa de atrás.


  Brody estaba concentrado en su turno cuando éste pasó tratando de controlar al jaguar que jugaba su partida. Maldición, pero era difícil hacer una jugada inteligente con tu propia mano mientras estás monitoreando cada minuto de reacción y acción de tu presa.


  Casi después de una hora de tratar de ser Sienna, Brody se retiró del juego y perdió $150, lo único que ganó fue un dolor de cabeza.


  Se frotó la frente y se alejó de las mesas, buscó otro trago del bar antes de acomodarse en una banqueta de cuero y observar el piso.


  De mala gana admitió que Sienna era realmente muy buena en lo que hacía. Y con eso, su mente regresó directamente a lo que había dejado en su propia suite para evitar pensar durante mucho tiempo. Él y su lobo todavía no habían superado la conmoción de ver el cuerpo magullado y sangrante de ella, pero ambos estaban profundamente orgullosos de cómo había enfrentado a los mutantes osos sabiendo que perdía la pelea.


  Cuando Brody pensó cuán cerca estuvo de no llegar a tiempo para ayudarla, su lobo se enfureció y arrojó su bebida.


  Mía, gruñó el lobo por centésima vez esa hora.


  “Sí, sí”, Brody refunfuñó y se levantó del taburete y caminó hacia el ascensor. Al parecer, era tiempo de que él y Sienna tengan una pequeña charla.


  A mitad camino del ascensor, Brody fue interceptado por la misma camarera que le había servido los dos wiskis.


  "Oye", ella prácticamente ronroneó mientras le parpadeaba. Brody entrecerró los ojos por un segundo antes de darse cuenta de lo que estaba haciendo.


  Coqueteando.


  Mientras luchaba contra un gemido en su interior, Brody trató de esquivar a la mujer que era sorprendentemente ágil y rápida a pesar de la bandeja cargada que llevaba.


  “¿Puedo servirte algo más?” Ella objetó.


  “Estoy bien, gracias”, Brody trató de esquivarla.


  “¿Estás seguro? ¿Otra copa? ¿Un poco de conversación? ¿Mi número de teléfono?” La mujer, una rubia tetona que parecía que nunca le decían que no, deslizó su lengua por el labio inferior.


  Brody no pudo evitar hacer una mueca ante el gesto.


  “Estoy bien, de verdad”, puso su mano en frente de él, esperando no tener que recurrir a medidas desesperadas para liberarse de esa mujer.


  “Pero no lo estás”, insistió la mujer, esta vez puso su mano sobre el pecho de Brody.


  Hizo lo mejor para ser gentil, le tomó la muñeca con la mano y dejó que sus vibraciones de Alpha rozaran a la insistente camarera. Era humana, Brody podría decirle mucho, pero su vibración Alfa también podía funcionar con los no mutantes.


  “Pero yo lo soy”. Las palabras vibraban en su garganta cuando lanzaba un gruñido. La mujer palideció y sus labios formaron una línea delgada. El temor era obvio para Brody, pero también lo era la ira. No estaba acostumbrada a ser rechazada.


  Resopló y se apartó, se la escuchaba murmurar mientras se alejaba.


  “Idiota”.


  Brody se rio y se dirigió a su suite. Si tenía que ser realmente honesto, había solo una mujer que él y su lobo deseaban tocar y estaba a punto de ir a despertarla.


  


  Capítulo ONCE


  El cráneo de Sienna estaba partido en dos, estaba segura de eso.


  Una gran grieta abierta en el centro de su cabeza era la única explicación que se le ocurría de por qué latía tan violentamente.


  Parpadeó, gimió de dolor cuando la luz entró por la ventana al lado de la enorme cama donde estaba. Hizo una pausa. Su cama no era enorme. Su cama era una Queen. Ésta era más grande que cualquier otra King que había visto antes. Y ese olor...


  En un instante, se incorporó sobre sus codos y buscó en la habitación a Brody. Estaba aquí en algún lugar, ella y su loba podían sentir su aroma picante y silvestre.


  “¿Hola?” La voz de Sienna era rasposa y quebrada. Hostia, ¿Qué le pasó?


  Nadie respondió. Miró a su alrededor, vio una nota y un celular al lado de su cama. Tomó el papel y entrecerró los ojos para enfocar la escritura.


  Bajé las escaleras para matar el tiempo. Llámame cuando despiertes. Te explicaré todo. -B


  Sienna giró el cuello y los hombros e hizo una mueca. Le dolía como el diablo. Se puso de pie y se dirigió al baño y quedó sin aliento cuando se dio cuenta de que no tenía ni una sola prenda puesta. ¿Dónde estaban sus ropas? ¿Y por qué estaba sucia con sangre seca?


  Los recuerdos del ataque del oso volvieron en un instante y Sienna inhaló profundo. Los bastardos estuvieron cerca de matarla y se desmayó justo cuando la estaban arrastrando. ¿La salvó Brody?


  Sienna suspiró temblorosa cuándo el agua caliente de la ducha la relajaba. Iba a llamar a Brody ni bien esté vestida para que le cuente todo. Su loba que por lo general habría estado más allá de la cautela en este punto, de alguna manera estaba más tranquila por el olor de Brody en toda la habitación.


  Mío.


  Sienna se congeló mientras el agua continuaba fluyendo sobre su cuerpo. ¿Qué fue eso? ¿Su loba reclamaba a Brody como suyo? ¿O era la misma Sienna quien lo hacía?


  Se le hizo un nudo en la garganta y se le hizo difícil a Sienna respirar normalmente mientras salía de la ducha y se envolvía con una toalla.


  Su mente era un caos. Su loba estaba confundida. Su condominio estaba destruido. Solo una cosa podía hacer que su mundo pareciera menos desquiciado ahora, la loba de Sienna necesitaba huir.


  Estaba considerando sus opciones (¿La presa? ¿El conservatorio de la naturaleza?) cuando regresaba al dormitorio y se detuvo en seco. El aroma de Brody de repente se sintió mucho más fuerte que antes de ducharse y sus ojos recorrieron la habitación antes de verlo en la silla en la esquina más alejada.


  Sienna se dio cuenta de que solo tenía puesto una toalla y su cabello mojado le goteaba por la espalda. Se encontró con la hambrienta mirada aterciopelada de Brody. El deseo de él estaba escrito en toda su cara mientras sus ojos devoraban su atuendo. O la falta de éste. Los ojos de Sienna recorrieron los músculos de sus brazos y subieron por su cuello hasta donde el músculo en su mandíbula esculpida se marcaba. Se preguntaba si luciría tan bueno sin sus ropas como luce con ellas.


  “Mierda, Sienna”, musitó y vio como sus puños se apretaban y se aflojaban. “¿Estás tratando de matarme?”


  Ella le arqueó una ceja y él cerró sus ojos y suspiró profundo.


  “Puedo oler tu deseo”, dijo en voz baja dolorosamente. “Me vas a volver loco”.


  Sus mejillas se sonrojaron de inmediato y se maldijo a sí misma. Sabía que no debía dejar que sus pensamientos sobre Brody se salieran de control. Los sobrenaturales tenían sentidos asombrosos.


  Sienna se dio vuelta y tomó un par de jeans, una bombacha negra y un corpiño negro, y una suave camiseta con cuello en V, todo perfectamente de su talla. Volvió en silencio al baño, incapaz de mirarlo hasta que pudo lavarse la cara con el agua más fría que este hotel podría producir.


  Cinco minutos después, salió completamente vestida con el pelo atado y un semblante de dignidad recobrada.


  “Necesito correr”, simplemente dijo. Brody arqueó una ceja, así que ella le aclaró. “Mi loba, está ansiosa y tiene asuntos que necesita resolver. Corriendo. Conozco un lugar. ¿Quieres venir conmigo?”


  No había tenido la intención de invitarlo, simplemente se le escapó de su boca. Se mordió el labio y esperó que Brody la rechace con el ceño fruncido.


  En cambio, y para su sorpresa, simplemente asintió y se puso de pie, indicándole que lo siga.


  ***


  El viaje a la reserva del Río Colorado era de casi dos horas.


  Entonces tendrían 120 minutos para poder hablar, algo a lo que Sienna no le provocaba gran predisposición cuando se trataba de Brody. ¿Pero hoy? En lugar de intenso y meditabundo, ¿Acaso Brody parecía curioso y casi nervioso?


  En un principio le iba a explicar los eventos de la noche anterior y porqué Sage y Dane tuvieron que salir de la ciudad.


  “Los dos muertos” respondió cuando ella le preguntó por los osos que la atacaron.


  “Mencionaron algo de llevarme con alguien llamado Castillo”, dijo al recordar el nombre.


  Brody le comunicó con delicadeza que tanto su departamento como su auto probablemente fueron pérdidas totales. No fue una sorpresa para Sienna, pudo ver las llamas, pero aun así casi la destrozó. Le había llevado casi una década de ahorros para reconstruir su lugar en el mundo y, en una noche, todo se fue. Respiró profundo y se prometió a sí misma que se ocuparía de sus cosas de a una por vez. Luego, posiblemente mañana o al día siguiente, regresaría a su casa y lidiaría con lo que había sucedido. Tenía un buen seguro. Tenía dinero en el banco. En este momento, todo en lo que estaba centrada era en el hecho de que estaba viva gracias a la sincronización impecable de Brody.


  “¿Cómo te las arreglaste para estar allí justo cuando te necesitaba?” Había largado la pregunta antes de pensarlo.


  "Mi lobo me estaba empujando como loco", admitió. "Necesitaba llegar hasta ti y por una vez, dejé que se hiciera cargo".


  Dejaron de hablar del ataque y pasaron a otros temas.


  La charla comenzó suave. Un poco sobre los miembros de la manada Boulder que estaban detrás. Sobre Liesel, la integrante perdida.


  “Ella era nueva”, explicó Brody. En un principio Sienna se preocupó de que hubiera algo entre ellos (¿Por qué le tendría que importar?), pero él había disipado esa preocupación sin que ella tuviera que mencionarlo. “Es el tipo de chica salvaje, pero de gran corazón. Es importante para mis lobos y no descansaremos hasta encontrarla”.


  Brody, parecía, era un gran Alfa, algo a lo que Sienna no estaba acostumbrada. Su historia surgió de a poco, en partes, ya que Brody supo hacer las preguntas correctas. Él era paciente pero inflexible cuando quería saber más de ella y Sienna descubrió que confiaba cada vez más en este lobo misterioso y sexy a medida que pasaban los kilómetros.


  "¿Por qué quedarte como una loba solitaria tanto tiempo?" Preguntó Brody. Por una vez, no hubo juicio en su tono o en la forma en que dijo la palabra solitaria.


  “Es más fácil para mí y para mi loba. Mi padrastro era el alfa de nuestra antigua manada y era un monstruo”, dijo Sienna con tranquilidad, observando por la ventanilla. “Dejé la manada cuando tenía 17 y nunca regresé. Creo que Sage se fue unos meses más tarde que yo y probablemente te conoció un poco después.


  Cuando sus pensamientos regresaron a aquellos días oscuros, sostuvo su respiración por un instante. Mucha soledad y dolor y nadie en quien apoyarse.


  “¿Por qué no intentaste buscar a Sage?”


  Sienna frunció el ceño y cayeron lágrimas de sus ojos. Luchó por mantener sus emociones bajo control mientras su voz se distorsionaba cuando respondió.


  “Tenía temor de que mi padrastro lo lastimara si me encontraba”.


  Cerró los ojos con vergüenza. El día que huyó de su manada, Lance había estado borracho nuevamente y la estaba buscando. En el mejor de los casos, era un bastardo asqueroso cuando estaba sobrio, pero Sienna sabía que no debía encontrarse a solas con él cuando bebía. Su mirada lasciva nunca prometía nada más que problemas y se conformó con que sus hermanos le creyeron cuando ella les contó, eran más jóvenes y aún no tenían suficiente jerarquía de la manada para ayudarla. ¿Y su madre? Simplemente la despreciaba con su rabia de celos y la culpaba por cualquier atención no deseada.


  De pronto, Sienna sintió que la rabia manaba de Brody que estaba junto a ella. Ella le echó un vistazo y vio que sus ojos se habían vuelto lobo. Sus nudillos se pusieron blancos al apretar el volante.


  Ella inhaló lentamente y exhaló un largo suspiro.


  “Yo estaba bien. Estoy bien”. dijo, sobre todo para sí misma. “Mi hermano y yo nos volvimos a encontrar y aunque no siempre nos entendemos, puedo contar con él, incluso cuando está en Colorado. Estar sola no es tan malo”.


  Era mentira y se sintió incómodo en su boca, pero Sienna era buena tratando de ser valiente. Todas las veces en que Sage intentó convencerla de unirse a la manada de Boulder, ella habría querido hacerlo, pero nunca pudo superar su miedo a los Alfas. Del poder que tenían en sus manos y sobre la vida de sus miembros. Era mucho poder para una sola persona, por eso Sienna siempre lo rechazó, diciendo que era más feliz al estar sola. Era una mentira frágil, los lobos necesitaban compañeros para sentirse seguros y vivos y Sage probablemente se había dado cuenta, pero nunca lo forzó.


  A su lado, Brody flexionó las manos y aflojó los puños. Ella hubiera querido preguntarle qué pasaba por su mente, pero temía escuchar la verdad. ¿Él pensaba que era débil al evitar vivir en manada todos estos años? ¿Creía que era una causa perdida como una loba solitaria?


  Después de casi diez minutos de silencio, la curiosidad le ganó a Sienna, como siempre.


  “Temo preguntarte qué piensas, pero no puedo evitarlo”, dijo en voz baja, sin volver la cabeza hacia Brody y manteniendo la vista en el desierto. “¿Qué estás pensando?”


  Ella sintió la agitación y la emoción de su loba, pero no sabía que estaba pensando Brody. Él se tomó un largo minuto para comenzar a hablar y cuando finalmente lo hizo, la cruda emoción de su voz la inquietó.


  “Estaba pensando en que te fallaron. Nada de esto fue tu culpa. Que fue más que una suerte de mierda lo que te trajo con un Alfa depredador y una mujer celosa y de voluntad débil como tu madre que se mantuvo al margen y dejó que su hija fuera tratada así", estaba prácticamente gruñendo. “No se supone que los Alfas dominen a sus lobos. Su único trabajo es mantener sus manadas seguras y prósperas, y es mucho más difícil de lo que parece. Obviamente el hombre no era el apropiado para el trabajo y agradezco que tu hermano mayor lo haya desafiado y ganado”.


  Sienna suspiró y luchó con las emociones que surgían de sus amables palabras.


  ¿Quién hubiera pensado que el melancólico Brody podría afectarla en tantos niveles diferentes?


  


  Capítulo DOCE


  Brody se dio cuenta que hablar del pasado no fue tan fácil cuando le tocó a él contar su propia historia. Pero Sienna fue implacable y le hizo saber que lo justo era justo. Muy pronto, cedió.


  “Nací en Idaho en una familia de transmutantes. Vivíamos en el norte y tuve una infancia bastante linda”, dijo, sabía que la historia iba a cambiar y se preguntaba cómo iba a tomar Sienna su triste historia. ¿Se compadecería? Odiaba la lástima.


  Sienna no era como la mayoría de las personas. Muchos no sabían escuchar y pasaban gran parte de sus vidas tratando de terminar una historia para otra persona o llevar una conversación forzada. Pero no Sienna. Ella escuchaba con paciencia y esperaba que Brody continúe.


  "Mi tío tomó a un par de lobos solitarios que habían sido golpeados en tiempos difíciles. Tenían historias tristes que realmente tocaron la compasión de los ancianos. Como Alfa, cuando los aceptó, esperaba que también los acepte el resto de la manada. Le dieron su sello de aprobación. Su palabra era un compromiso", suspiró. Esta parte de la historia nunca fue fácil de contar. Por eso raramente lo hacía. “Era una trampa. Mi manada, mi familia entera fue masacrada cuando yo era demasiado pequeño para ayudarlos. Capturaron a los hombres y los acusaron y los juzgaron en tribunales humanos, los encerrados antes que mis primos y yo pudiéramos ayudarlos y cuando tuvimos la edad suficiente para vengarnos, era demasiado tarde. Estaban cerrados tras barras de acero que no pudimos penetrar”.


  Brody se preparó para su reacción, su falsa compasión. Pero no le brindó ninguna. Pudo sentir la respuesta de su loba a su verdad y no fue nada más que una forma de solidaridad. Sienna y su loba habían visto tanta mierda en sus vidas como Brody y su lobo.


  “Lamento lo que le sucedió a tu familia, Brody”, dijo finalmente. Sonaba genuina y le provocaba una herida en su pecho. "Pero me alegro de que las circunstancias te hayan guiado por este camino, así al final nos pudimos encontrar”.


  Él sintió una ola de emoción antes de que su lobo lo amplificara aún más fuerte y potencialmente ahogara a Sienna y su bestia interior. No podía explicar qué era ese sentimiento, solo que era increíblemente puro y fuerte.


  Brody sabía que necesitaban una pausa de esas historias tan duras. Buscó la risa fácil para desviar sus emociones.


  “Entonces, suficiente de tragedias y de nuestros pasados”, dijo sacudiendo la cabeza. “Hablemos sobre nuestro futuro y cómo es probable que sea sin ropas".


  Era una apuesta, hizo un intento muy audaz de coquetear y esperaba que ella captara el juego. Estaba tratando de que perdiera los estribos. No esperaba que Sienna le devuelva la jugada con su respuesta.


  “Nunca resulta tan fácil, McAllister”, dijo Sienna con una leve sonrisa. “Tendrás que atraparme primero”.


  Eso le sacó una gran carcajada a Brody.


  “A que te atrapo”, dijo sin quitar los ojos del camino de en frente. “Y te encantará cuando lo haga”.


  Sienna arqueó la espalda y giró el cuello, haciendo que los ojos de Brody la miren en contra de su voluntad. Se estaba estirando, seguro, pero era obvio que estaba tratando de distraerlo. Y estaba funcionando.


  “Tú crees que me atraparás. Mi loba es rápida. Más rápida que la mayoría”.


  Brody estaba mordiendo el anzuelo y lo hacía de buen grado. Amaba este lado batallador y de coqueteo que estaba mostrando Sienna. ¿Y su lobo? Él estaba perdiendo la cabeza en el desafío que ella y su loba estaban planteando. Brody se movió en su asiento cuando sus pantalones se pusieron incómodamente más apretados. El movimiento no pasó desapercibido para Sienna.


  “¿Problemas?” Sonreía y dirigió una mirada hacia su entrepierna.


  “No diría eso”, respondió Brody. “¿Realmente crees que puedes escapar de mi lobo? ¿Harías una apuesta con esa afirmación?”


  Sienna apenas resopló.


  “Hago apuestas para ganarme la vida. Soy una profesional”, dijo. “¿Estás seguro que estás listo para las grandes ligas?”


  Él se rio ante eso. Una gran y enorme risa que no había sentido en años. Era descarada, esta loba.


  “Estoy más que listo Sienna”, dijo con un tono más serio. «Di vamos cuando lleguemos y tú y tu loba corran más de lo que nunca antes lo hayan hecho porque te atraparé. No importa cómo, te atraparé”.


  La vio tragarse con fuerza las palabras y el brillo volvió a su mirada.


  “¿Y las apuestas?”


  Brody percibió el límite en su voz grave.


  “Un favor”, dijo Brody, sabiendo que estaba empujando a los dos a un territorio no anticipado. Pero ya no le importaba. Le guste o no a ella, le guste o no a él, Sienna iba a ser suya y nada cambiaría eso ahora. "Un favor sucio y sexual que el ganador puede recoger tan pronto como regresemos a nuestra suite".


  Sienna le clavó la mirada.


  “¿Nuestra suite?”


  A Brody le encantaba verla retorcerse en su asiento.


  “Sí, dulce Sienna”, gruñó. “Nuestra suite.”



  Capítulo TRECE


  Se detuvieron en el estacionamiento de la represa que daba contra el río Colorado y Sienna luchó por mantener su respiración lo más regular posible mientras Brody estacionaba su camioneta. No había dicho mucho desde la apuesta que hicieron, su cabeza iba a mil, en direcciones deliciosas pues ella había aceptado un favor sucio y al desnudo si el lobo de Brody la poseía.


  Sin embargo, esa era la cuestión y la razón por la que no le había importado tomar la apuesta. Por un lado, le encantaría ver a Brody sumiso y convertido en su esclavo sexual, aún por una sola noche. Y por el otro, nunca había conocido a un lobo en toda su vida que pudiera seguir a la suya.


  Era el elegido.


  “Fue divertido, Brody", dijo Sienna mientras saltaba del asiento del pasajero y rápidamente se desnudaba en el estacionamiento vacío. Detrás de ella, escuchó la respiración entrecortada de Brody cuando su sostén voló sobre su hombro hacia la cabina. "Pero aquí es donde te dejo. Por si te interesa, nunca tuviste una oportunidad".


  Con eso, Sienna sintió que la familiar sacudida de su loba que le hacía saltar los músculos y estirar la piel. En un instante, Sienna tomó su estado de loba y su loba estaba lista y corriendo.


  Se sentía bien al moverse a su velocidad normal y después del ataque de los osos, se había sentido impotente al no poder transformarse para defenderlas. Esto, estar al aire libre corriendo a máxima velocidad, mejoraba las cosas. Le trajo claridad y un sentido de seguridad a la conciencia de su loba.


  Justo cuando había dejado el estacionamiento y había llegado a la línea de árboles, escuchó las maldiciones de Brody que se apresuraba a salir de la camioneta. Su loba no entendía al lobo per se, pero comprendió que el macho se dio cuenta de que acababa de ser vencido.


  Sienna y su loba presionaban con fuerza, lanzándose y esquivando la maleza y pequeños árboles retorcidos que conocía muy bien después de todos estos años. A este lugar venía cada semana para escapar de las frustraciones de haber perdido toda conexión con su familia desde hace tanto tiempo, de trabajar entre lo más sombrío de la sociedad en su trabajo de seguridad, de estar sola y de tener que pasar por la vida sin nadie en quien apoyarse o le de fuerzas.


  Esto la golpeó. A pesar de haber conocido a Brody hace poco tiempo, Sienna y su loba ya se estaban apoyando en el Alfa para la guerra que se estaba gestando. La idea la inquietaba y la excitaba y Sienna no perdió la oportunidad de llevar a Brody al lugar más sagrado para ella.


  Luchaba contra el deseo en su corazón, ansiaba a Brody, mientras que su loba se lanzaba al agua poco profunda. Sabía que, a estas alturas, él ya estaba en camino y rastreando cada uno de sus movimientos, así que tenía que ser inteligente. Ahora estaba a cierta distancia, comenzó a retroceder y a volver sobre sus pasos lo suficiente como para crear trayectos que se crucen y así engañarían al rastreador promedio.


  Sienna era buena haciendo este juego. Podía perder a cualquiera y a cualquier cosa, incluida ella misma cuando era necesario. Hubo muchas veces en que los observados se dieron cuenta de que estaba trabajando para el hotel y la siguieron una vez que los habían echado. Sienna podía confundirse en una multitud y mezclar su aroma con el de los humanos al instante y siempre fue capaz de jugar a las escondidas como una profesional, incluso cuando las probabilidades estaban en su contra.


  Un ruido a unos cientos de metros detrás de ella, la impulsó y a su loba la propulsó aún más fuerte. Sabía que Brody era rápido y un experto rastreador, pero nunca había perseguido a nadie como ella, su loba pensó con aires de suficiencia. Entonces su animal tuvo el pensamiento más extraño, lo que le dio a Sienna una pausa.


  Quería que Brody las atrape.


  Esto la dejó momentáneamente aturdida, pero Sienna deseó que su loba, que estaba en control, ganara esta batalla. Era importante que Brody no tuviera ventaja en lo que se estaba desarrollando entre ellos.


  Otra vez, ambas volvieron a impulsarse, pasaron los hitos normales y troncos de árboles perfumados que marcaban su límite habitual. Ahora estaban en un territorio desconocido y salvaje con el río que corría a su lado mientras avanzaban. Sienna sintió un torrente de emociones, se sentía salvaje. Se sentía fuerte. Se sentía libre. Aún con Brody pisándole los talones y parte de su vida como él, Sienna se sentía protegida y libre al mismo tiempo.


  Era un sentimiento asombroso que ella y su loba disfrutaban, tanto que se perdieron las señales reveladoras de que el juego había terminado.


  Oyó un chillido de aliento una fracción de segundo antes de que un cuerpo grande y peludo la arremetiera. Vio un destello de hermoso pelaje negro enredado con ella justo cuando su espalda golpeó el suelo y cayó. Supo por el olor que era Brody que la había alcanzado.


  Miembros, piel y rugidos se enredaban cuando se detuvieron y, por un momento, Sienna luchó contra él e intentó levantarse de la posición de sumisión en la que se encontraba. Apenas había logrado retorcerse para apartarse antes de que el lobo de Brody le pusiera el hocico suavemente en el sensible pelaje de su cuello. Normalmente, cuando un lobo rehúsa someterse, el ganador le muerde el cuello al perdedor para demandar la sumisión. Pero era obvio que Brody, aunque podía, no quiso lastimar a la loba de Sienna mordiéndola en la garganta. Dejó escapar un gruñido bajo y amenazante, dándole una última oportunidad para que se someta y admita la derrota.


  Con un resoplido, la loba de Sienna gimió y permaneció acostada, exponiéndole completamente su cuello y su vientre vulnerable.


  La loba de Sienna retrocedió inmediatamente al fondo de su conciencia y Sienna, la mujer, fue impulsada hacia adelante mientras su cuerpo volvía a ser humano sin un pensamiento lógico, porque si se le hubiera dado la oportunidad de tener un pensamiento racional, no habría aceptado mutar tan lejos de su ropa.


  Su cuerpo se arqueaba en su lugar mientras el lobo de Brody estaba sobre ella y le gruñó de manera suave y sensual.


  Brody transmutó un momento después que ella y antes de que pudiera respirar, su cuerpo desnudo fue cubierto con el de él y su boca tomó prisionera a la de ella, su lengua empujó más allá de sus labios para explorarla. Sienna no pudo evitarlo. Gimió ante la sensación de tener cada centímetro caliente de Brody McAllister presionado contra su cuerpo hambriento. Era demasiado.


  La invadió con besos calientes en su mandíbula y sobre la parte sensible de su cuello antes de que gimiera.


  “Jesús, Sienna, perdóname”, dijo con voz entrecortada. «Muta para que podamos volver a la camioneta o Dios me ayude, voy a follarte aquí mismo".


  No era tan mala idea, reflexionó, pero era obvio que Brody estaba tratando de mantener algún tipo de control así que asintió levemente mientras se apartaba de ella.


  "Tuviste que haber mentido", dijo mientras empujaba su espalda, preparándose para mutar de nuevo.


  "Cuando se trata de ti, cariño", dijo Brody preparándose para mutar, también. “No hay reglas. Hubiera movido el infierno mismo para conseguir tu favor”.



  Capítulo CATORCE


  Brody se acercó al valet y le arrojó las llaves al encargado mientras pasaba por la parte delantera de su camioneta para abrir la puerta de Sienna. Sin decir palabra, como era parte de su victoria, ella le permitió agarrarle la mano y sacarla del coche.


  Trató de convencer a Brody para que le explicara qué pensaba hacer con su favor, pero él le dijo que lo primero y más importante era ducharse y después hablarían. Esas eran las reglas. Hasta ahora, ella había obedecido y lo estaba excitando aún más. Los pantalones le estaban cortando la circulación de su mitad inferior y si ella no se desnudaba en su habitación rápido, él y su lobo iban a perder la calma.


  Casi arrastró a Sienna por el ornamentado vestíbulo hacia los ascensores dorados. Gracias a los dioses que entraron a uno ellos solos. Marcó el número del piso y en el momento en que las puertas se cerraron, puso sus manos en su cabello y la empujó contra la pared. Acercó su boca a la de ella otra vez y la abrazó contra él mientras cargaba sus caderas contra las suyas, mostrándole exactamente lo que ella le hacía, estaba loco de deseo. Su pequeño gemido mientras arqueaba su espalda para frotarse contra él casi lo deshizo. Se separó de ella justo cuando el elevador se detuvo en su piso.


  Una vez más, estaba acechando por el pasillo con Sienna a cuestas. Consiguió sacar su tarjeta de acceso del incómodo bolsillo del pantalón y meterla en el lector cuando llegaron a su puerta.


  Brody empujó la puerta y arrastró a Sienna frente a él al otro lado del umbral. Solo hizo dos pasos y antes de darse vuelta, ya estaba sobre ella, tirando de su camiseta y pasándola sobre su cabeza. Ella se alejó y Brody la atrajo hacia sí contra su pecho con una mano, mientras con la otra le quitaba agresivamente el sostén de seda negra que llevaba puesto. Ella inclinó su cabeza hacia él y se mordió el labio mientras sofocaba otro gemido. Brody se regodeó por el hecho de que estaba tan encendida y excitada como él.


  «Mi deseo es tan fuerte en este momento, Sienna", susurró cerca de su oreja antes de pellizcar la sensible piel debajo de ella. Su aliento se contrajo bruscamente al contacto y a Brody le gustó lo sensible que resultó ser. "Dime que lo quieres tan desesperadamente como yo. Dime si quieres que te coja ya”.


  Su pecho subía y bajaba agitadamente mientras Brody movía sus manos por su cuerpo hacia el botón de los jeans. Con un movimiento fluido, lo desabotonó y los deslizó por el trasero más delicioso que jamás había visto en toda su vida. Era perfecto. Redondeado. Suave. Terso. Solo suplicando una bofetada punzante mientras él se envolvía en ella desde atrás. La sola idea casi lo hizo sentirse incómodo en sus propios pantalones. Muy pronto, se prometió a sí mismo. Muy pronto.


  Sienna salió de los jeans y se volvió para mirar a Brody.


  “Entonces, ¿Podemos hablar ahora?” Arqueó un poco sus cejas ante su pícara pregunta.


  “Solo para decirme que también lo quieres”, dijo con voz baja mientras acechaba hacia adelante. Sienna retrocedía mientras él avanzaba y finalmente chocó contra un escritorio y se detuvo. Brody, sin embargo, continuó marchando hasta que su gran cuerpo consumió todo su espacio personal.


  “Dime, Sienna”, él gruñó, colocando una mano entre su cabello y suavemente tirando hacia atrás lo suficientemente fuerte como para hacer que su cabeza se inclinara hacia arriba para mirarlo.


  “Te quiero”, dijo ella en voz baja.


  Brody sonrió.


  “¿Me quieres para qué?” El presionó. Quería escuchar palabras sucias de su boca.


  “Quiero que me cojas, Brody”.


  Con esa afirmación, la cuerda que sujetaba la cordura y el control de Brody se rompió. Sus garras surgieron de sus dedos y convirtió la pequeña tanga de encaje negro en jirones cuando se la arrancó del cuerpo. La apartó del escritorio y comenzó a besarla, al mismo tiempo que la llevaba de vuelta a su dormitorio. Provocando. Mordisqueando. Chupándole los labios. No dejó de marchar hacia atrás hasta que se encontraron en el baño gigante. En cuestión de segundos, él tenía la ropa apilada en el suelo y sonrió triunfante cuando ella se humedeció los labios en el momento en que su polla palpitante se liberó de sus pantalones. Su reacción fue instantánea y primitiva y la sangre de Brody se prendió fuego por esta mujer. Estaba hecha para él. No había otra forma de explicarlo.


  Sin decir palabra, él abrió la ducha y la jaló con él cuando el agua estaba lo suficientemente caliente. Dejaba que Brody la dirija en este primer encuentro y él notó el deseo en sus ojos cuando le permitía lavar su pelo y su cuerpo. Con las manos enjabonadas, lo recorría todo, reconociendo cada curva y cada exuberante ángulo. En seguida, ambos estaban limpios.


  En el momento en que Sienna intentaba salir de la ducha, Brody la empujó suavemente contra la pared mientras el rocío de la regadera fluía sobre ella. Sin decir palabra, él bajó hasta que sus ojos estuvieron a la altura de su centro erótico. Comprendiendo lo que estaba haciendo, Sienna gemía mientras él se inclinaba hacia delante y separaba sus labios con las manos antes de hundir su lengua en el mismo centro de su ser. Brody fue despiadado y se dirigió directamente hacia su clítoris sensible con los labios y la lengua mientras introducía un solo dedo en ella. Sienna jadeaba y deslizaba sus dedos en su pelo, empujando de él más adentro cuando sintió que Sienna comenzaba a volar. Cuando él introdujo su segundo dedo, ella estalló. Su orgasmo lo invadió y su lobo aullaba de alegría mientras ella temblaba y luchaba por mantener sus piernas estables debajo.


  Brody cerró el agua y envolvió a Sienna en una toalla después de que él se secó. Sin decir una palabra, la levantó en sus brazos y la llevó directamente a la cama, donde la dejó y le quitó la toalla.


  “Ahora, Sienna”, dijo. “Ahora te cogeré”.


  Una sonrisa pícara cruzó su rostro ante sus palabras y se pasó la lengua por los labios, mordiendo la parte inferior mientras Brody se arrastraba por la cama, sobre sus piernas, hasta que él se cernió sobre ella.


  "Todavía estás mojada para mí, ¿Verdad?" Susurró mientras pasaba su pulgar suavemente sobre la piel que acababa de tomar. Sienna se estremeció y Brody tuvo su respuesta. “Abre tus piernas para mí, Sienna”.


  Sin apartar los ojos de él, obedeció y envolvió sus piernas alrededor de la cintura de Brody, obteniendo el acceso completo al mismo lugar que más que nada quería poseer.


  Agarró su miembro con una mano y sostuvo su peso sobre Sienna con el codo opuesto. Su bulbosa cabeza se impulsó a su apertura y Sienna echó la cabeza hacia atrás ante el contacto ardiente. Ella estaba a punto para otro orgasmo, él y su lobo podían sentirlo.


  Sin decir nada, se deslizó en sus profundidades, siseando cuando su calor la envolvía en él hasta que estuvo completamente metido dentro de ella.


  «La puta madre", respiró. "Te sientes jodidamente alucinante".


  Brody fue vacilante al principio, moviéndose lentamente mientras ella se ajustaba a su tamaño. Muy pronto, pudo sentir la frustración de Sienna debajo de él.


  “Por favor, Brody”, gimió. “Por favor. Por favor. Por favor”.


  Amaba el sonido de su entrega. Le encantaba que ella le suplicara por lo que solo él, solo Brody, podía proporcionarle. Su lobo estaba maníaco ahora, necesitaba que Brody la reclamara. Con un débil control, Brody evitó marcar la sensible piel de su cuello que estaba acosando antes. Pero no dejó de meterla y sacarla de Sienna como un hombre poseído.


  Mío. Mío. Mío.


  Su loba gruñía una y otra vez mientras Brody los empujaba hacia un abismo.


  Ella fue la primera en gritar su nombre cuando sus piernas se sacudieron a su alrededor y sus uñas se clavaron en su espalda.


  Su orgasmo era intenso y sus gritos y músculos apretados se llevaron a Brody con ella. Él rugió su nombre cuando encontró su propia liberación, impulsándose cada vez más dentro de ella mientras su cuerpo se retorcía y se vaciaba de toda su energía.


  Brody y Sienna yacieron allí, agotados, por unos momentos sin aliento.


  “Santo cielo", ella susurró cuando finalmente recuperó su voz.


  Se quitó de encima y le sonrió a Sienna. Su lobo estaba más feliz de lo que nunca había estado y también Brody.


  Fue el mejor sexo que jamás ha tenido y en lugar de disfrutar del vínculo que él y Sienna crearon, en lugar de reconocer el hecho de que él y Sienna eran almas gemelas, Brody hizo lo único que sabía hacer cuando las emociones y los sentimientos se involucraban.


  Entrar en pánico y joder todo.


  Capítulo QUINCE


  Sienna iba a castrar al hijo de puta. Después del sexo más alucinante de toda su vida, Brody tuvo un colapso nuclear.


  Una vez que fueron por una segunda vuelta, se ducharon y durmieron unas pocas horas antes de contraatacar para la tercera vuelta.


  ¿Pero en el desayuno? Brody de alguna manera se asustó y se comportó como el mayor imbécil del planeta. Sorprendida, Sienna notó que él había empezado a ponerse un poco nervioso y su capacidad de conversación se desplomó.


  Sus ojos recorrieron la habitación como si tuviera que vigilar constantemente la salida más cercana en todo momento o su culo ardería en llamas.


  Finalmente, Sienna no pudo soportar ni por un segundo más su estremecimiento.


  “Brody”, le frunció el ceño. “¿Qué ocurre?”


  Él negó todo al principio. pero cuanto más presionaba Sienna, más avergonzado se sentía.


  “¿Lamentas lo que sucedió?” Ella planteó la pregunta a pesar de no querer escuchar la respuesta incorrecta. Haber estado con Brody fue tan bueno. Casi perfecto. Claro, ella estaba algo afectada por su intensa conexión, pero tampoco intentaba auto sabotear algo bueno. Brody, parecía estar empeñado en eso.


  Se vistió rápido y paso sus manos por su pelo por lo menos media docena de veces. Sienna, mientras tanto, hizo lo que pudo para mantenerse calmada ante el inminente dolor que se estaba gestando. La había tomado y la había vuelto vulnerable, y ella se había enamorado de él y estaba a pocos segundos de que se sienta como un error cometido ayer.


  “No lamento nada, Sienna”, comenzó mientras se aproximaba a la puerta. La obligó a permanecer en su silla mientras agarraba la taza de café que estaba frente de ella. “Pero necesito enfocarme en Liesel y encontrarla. Necesito recordar que tengo una manada y que no puedo engancharme con una novia o pareja o lo que sea.


  Las mejillas de Sienna ardieron con sus palabras.


  “¿Quién dijo algo de parejas o novias o lo que sea?” Ella le frunció el ceño. “Te aseguro que no. No necesitas insultarme, Brody. Nunca te supliqué que me convirtieras en una mujer honesta ni nada por el estilo. Cálmate”.


  Él respiró profundamente.


  “Necesito que comprendas algo, no estoy interesado tener una pareja. Son una distracción. Tengo una manada de la que hacerme cargo...yo...mierda...necesito aire”.


  De repente parecía perdido, como si estuviera teniendo dificultades para mantenerse concentrado. Sin decir palabra, salió de la suite y dio un portazo. Sienna quedó atónita. Se sentó sola en esa habitación por casi dos horas esperando que el idiota regrese y que hable con un poco de sensatez, pero a estas alturas ella agotó su límite. Revisó todas las pertenencias que Brody había sacado de su bolso y su auto (que afortunadamente incluía su billetera y teléfono), Sienna tomó el teléfono del hotel y marcó el número de la recepción.


  “¿Hola?” Necesito reservar una habitación para mí en cualquier piso, excepto éste", dijo ella tan pronto como el gerente de recepción contestó.


  ***


  Cuarenta y cinco minutos después, Sienna se encontraba resguardada en su propia habitación, aunque era pequeña, estaba a seis pisos por debajo de la de Brody. Después que enchufó su teléfono y consiguió un poco de carga, chequeó los mensajes de voz y de texto.


  Sage le había dejado un mensaje que decía que esperaba que no estuviera tan enojada con él por haberse ido y que ella y Brody no pelearan como perro y gato.


  Ella resopló. Su agente de seguros la había llamado tres veces y sabía que tarde o temprano tenía que resolverlo. Prefería que fuera tarde.


  Le tomó un segundo revisar los mensajes de texto, pero finalmente encontró algo interesante de su viejo amigo, Finn, el Mutante Halcón Traficante de Drogas. Le había enviado el mensaje ayer para hacerle saber que era probable que sus amigos mutuos estarían en el club del centro en el que iba a estar. Había puesto el nombre de ella en la lista en caso de que quisiera darse una vuelta para verlos y a él, afuera.


  No sonaba bien, y ella supo de inmediato que el pequeño cabrón estaba tramando algo turbio. Iba a hacer algunas llamadas, principalmente a su temible jefe Fallon y, averiguaría en que anda Finn en estos días.


  Sienna miró el reloj en el televisor frente a ella. Tenía siete horas antes de que el club abra. Parecía el tiempo justo para hacerla todo lo posible para olvidar la estúpida mierda (y el daño extremo que le había causado tanto a ella como a su loba) que salió de la boca de Brody. Más fácil decirlo que hacerlo, pero estaba tan cansada de toda la emoción de las últimas 48 horas que se quedó dormida muy rápido.


  A mitad de su glorioso sueño, el celular sonó junto a su cama. Observó de quién era la llamada, la ignoró y volvió a dormir. Ni un segundo más tarde, sonó otra vez. Sienna no tuvo que mirar quien estaba llamando para saber que a Brody no le gustaba ser ignorado. Probablemente estaba rabioso porque ella se fue sin decirle nada.


  Que se vaya al diablo, pensó para sí misma con una sonrisa antes de recordar que, en efecto, lo había hecho y que su reacción era la verdadera razón por la que estaba durmiendo sola en una extraña habitación de hotel. Imbécil.


  Para asegurarse de que no moleste su sueño más de lo que ya lo había hecho, Sienna apagó el teléfono y volvió a sumirse en un sueño tranquilo.


  ***


  Un poco después de las ocho de la noche, Sienna pidió que le manden a la habitación mariscos alfredo. Mientras le daba los toques finales a su atuendo para la noche, un golpe en la puerta la sobresaltó.


  Si el tratamiento abrasivo de la puerta de la habitación de su hotel no era un indicativo suficiente, las emociones y el aroma que emanaba Brody al otro lado de la puerta, lo delataban. Estaba furioso. Sienna vaciló un momento cerca de la puerta con su mano a unos centímetros de la perilla.


  “¡Sé que estás ahí dentro, Sienna!”


  Brody estaba gritando. Sip, estaba hecho una fiera.


  “Buen trabajo, Sherlock”, respondió, aún sin abrir la puerta. “Me encontraste. Ahora vete”.


  Lo escuchó maldecir antes de que vuelva a hablar.


  "Abre esta puerta o te juro, la voy a hacer astillas y nos llevarán a los dos a la cárcel por destrucción de propiedades".


  Consideró ignorarlo un poco más, pero la probabilidad de que los arrestaran por la pelea que seguiría si él derribaba la puerta, era alta. Y Sienna no necesitaba pasar un tiempo en la cárcel para sumarle a todo lo otro.


  Con un suspiro, quitó la cadena del pestillo y abrió la puerta.


  Con tres pasos ingresó a la habitación, Brody giró y la enfrentó mientras ella cerraba la puerta detrás de él.


  “¿Por qué te fuiste--” Estaba terminando la pregunta cuando sus ojos se posaron en el minivestido negro strapless y los stilettos que estaba usando. Se había peinado con ondas sueltas que caían en su espalda y su maquillaje era dramático y sensual: ojos ahumados y sus labios sobrios, apenas con un brillo. Ella sabía que se veía bien y las pupilas dilatadas de Brody más la dificultad de terminar la oración, lo confirmaba.


  “Me fui porque te hice sentir incómodo, Brody”, dijo Sienna con un suspiro. Se apoyó en la puerta y lo observó comenzar todo de nuevo.


  “Mira”, continuó ella. “Por más divertido que sea verte totalmente jodido, en realidad tengo que estar en algún lugar”.


  Eso le llamó la atención.


  “¿Dónde necesitas estar?” Frunció la frente y sus ojos se oscurecieron.


  Ella consideró mentirle, pero a su loba no le gustaba la idea. Por más que Brody estaba comportándose como un imbécil, la loba de Sienna aún era su fanática número uno. Parecían dos gotas de agua sin importar cómo se estaban comportando sus mitades humanas.


  "Un contacto llamó y dijo que tenía un trabajo en algún lugar subterráneo que pensó que frecuentaban algunos de los Kodiak", comenzó, pero la reacción de Brody la detuvo.


  "Y tú, ¿Qué vas a hacer? ¿Vas a ir por ahí sola luciendo así? ¿Hablas en serio, Sienna?”


  Se le erizaron los pelos al escuchar eso.


  “¿Luciendo como qué, exactamente? ¿De puta madre? ¡Vete al diablo, Brody! Tú no eres mi Alfa. Estás buscando a un miembro perdido de tu manada y yo estoy tratando de atrapar a los desgraciados que trataron de matarme. Mismo equipo, ¿Verdad?


  Sus labios se retrajeron contra los dientes. Sienna era una dominante fuerte y podía ser más fuerte que muchos de los mutantes con los que pasaba el tiempo. Pero Brody parecía perplejo por la ira que irradiaba de ella. En todo caso, parecía---¿Excitado por eso? Oh no. Eso no es lo que ella quería que suceda. Si seguía mirándola con esos ojos salvajes, iban a estar desnudos en su cama esta vez y eso es lo último con lo que quería lidiar a estas alturas.


  “Sí, en realidad”, dijo él, más tranquilo ahora y achicando el espacio entre ellos. “Tú te ves de puta madre. Y yo voy contigo. Sin preguntas. Te matarán esos transmutantes si no tienes cuidado y Sage nunca me perdonará si eso sucede.


  Sienna cerró los ojos. El hecho de que esté preocupado por su seguridad solo por su hermano, la carcomía un poco, pero honestamente, sería útil tener a Brody como respaldo esta noche. Ella no sabía la disposición del territorio en este nuevo club y, en realidad, era probable que estuviera peligroso.


  Brody podía ser un idiota y podría haberla descartado sin una buena razón el día de hoy, pero Sienna sabía que todavía era bueno para una cosa, protección.


  Capítulo DIECISÉIS


  Estaba enfadada, eso era bastante claro. Brody sabía que, en su mayor parte, había echado a perder todo desde el momento en que el embrollo de palabras incoherentes salió de su boca. No quiso lastimarla. Diablos, sin dudas no quiso decir nada de lo que había dicho, sobre todo de que ella no se enamore de él. En el momento en que regresó de su pequeña caminata por el casino para descargar su rabia y descubrió que se había ido, entró en pánico en la habitación de su hotel.


  Su aroma estaba todas partes, en las sábanas, en el baño, en el sofá y arrastraba a su lobo a la locura cuando no estaba cerca para que pudiera tocarla, olerla o verla. Brody llamó a Sage cuando Sienna desapareció para ver si se había registrado y, muy a su pesar, tuvo que contarle a Sage lo que había sucedido. Una versión apta para todo público de lo que sucedió, para que Sage tenga una pequeña idea y le pueda dar alguna pista sobre dónde podría estar Sienna.


  “Eres un idiota”, le dijo Sage. Brody no lo negó. "Ustedes dos están hechos el uno para el otro, amigo. Fue evidente la primera noche en que te cantó en ropa interior. Solo espero que no destruyas su corazón de manera irreparable, ella tiene problemas importantes de confianza cuando se trata de Alfas".


  Esto era verdad y lo hizo sentir peor a Brody. El padrastro de Sienna la había torturado y abusó de su confianza cuando era adolescente y ¿Qué demonios hizo Brody? Casi vas por el mismo camino.


  Se sintió terrible y Sage no puede ayudarlo.


  “No le hablé”, dijo Brody. “Ella no me llamó. Debe estar verdaderamente furiosa”.


  Genial.


  Finalmente, el lobo de Brody se hizo cargo del asunto porque su aroma aún estaba en el aire y lo sintió en el pasillo fuera de su habitación. Como Sienna supo el día anterior, Brody era un rastreador experto. Iba a recorrer cada piso, comenzando con el vestíbulo para encontrar su huella. Efectivamente, cinco pisos abajo, se detuvo afuera de su puerta. ¿Y cuándo la abrió? Al verla con ese vestido sexy con sus hermosos ojos fue como un puñetazo en el estómago. Estaba deslumbrante.


  Y, lo juro, ella era suya.


  Iba a tener que demostrárselo, pero más tarde.


  Por ahora, iban caminando por otro sucio callejón de Las Vegas hacia otro club clandestino de mutantes para enfrentar otra vez peligros desconocidos. Apenas podía suponer lo que Sienna vio en Las Vegas. Allá en Boulder, sus lobos corrían libres bajo el transparente aire de montaña con los árboles y el cielo como testigo. Las Vegas era opresiva con su aire contaminado y vibras negativas. Él se estremeció.


  “¿Estás bien?” Sienna le preguntó mientras se acercaban a la puerta.


  Brody gruñó.


  “Extraño un poco las montañas”, admitió.


  Cuando tenían a la vista la puerta del club, Brody se sorprendió al ver que Sienna lo condujo por un callejón lateral hacia atrás del edificio.


  “Me imaginé que estabas en la lista”.


  Ella asintió, pero continuó caminando.


  "Creo que me tendieron una trampa", admitió mientras guiaba a Brody hacia la puerta de servicio que no estaba vigilada. "No confío en Finn, no le puedo perder de vista su gran culo y cuanto más averiguo sobre los Kodiak, más me doy cuenta de que él está siempre por ahí rondando".


  El gruñido desapareció antes de que Brody pudiera reprimirlo. ¿Se atreverían a tratar de dañar a Sienna mientras haya pulso en el cuerpo de Brody? Él los descuartizaría.


  Sienna se detuvo y puso sus manos en los hombros de Brody.


  “Ahora tienes que calmarte, Lobo Gruñón”, dijo. “Nos vamos a colar y veremos qué están escondiendo. Tengo el presentimiento de que Finn quiere que entre por la puerta principal así sus amigos osos pueden poner sus manos sobre mí definitivamente. También creo que quizás estemos sobre la pista del miembro de tu manada desaparecido”.


  El lobo de Brody tiene los pelos de punta, listo para la guerra. Sienna debe haberlo sentido porque deslizó su mano por su brazo para calmarlo. Y milagro de los milagros, funcionó.


  “Tienes que estar calmado, Lobo Gruñón”, le dijo con una sonrisa. "No podemos rescatarla esta noche. No nosotros. Tienes que llamar a tu manada por respaldo si encontramos lo que creo que vamos a encontrar. ¿Crees que podrían estar aquí pronto?”


  Brody tomó su teléfono.


  “Pueden estar acá en la mañana”, dijo mientras marcaba el número de Sage. “Y también podemos tener apoyo”.


  Sienna estuvo de acuerdo y esperó mientras Brody hacía su llamada. Sage respondió y le tomó menos de un minuto tener a su Beta en pie de guerra y listo para luchar. Iba a llamar también a la manada del Cañón. Sage dijo que Grayson, su Alfa, seguramente iba a estar más que deseoso de pelear con ellos.


  “¿Cuándo me ibas a decir todo esto?” Brody preguntó mientras cortaba la comunicación. “¿Planeabas hacer esto sola esta noche?”


  Que Sienna se pusiera en peligro de esa manera, lo volvió loco a él y a su lobo.


  Ella solo sonrió.


  “No”, admitió. “Finalmente te habría llamado, una vez superado mi enojo. No tenía ganas de que me apuñalen el cuello, sinceramente".


  Brody suspiró profundamente. Luchaba con las palabras y Sienna debió haber notado las emociones en conflicto en su rostro.


  Brody cerró los ojos y asimiló su persistente aroma. Haría las cosas bien con ella, no había dudas ahora. Pero después de pasar la noche espantosa que tenían por delante.


  “Te debo una explicación por como actué antes”, dijo calmado tomando las muñecas de Sienna. “Y yo te debo una reivindicación, eso lo sé”.


  Las cejas de Sienna se juntaron y abrió la boca para protestar, pero Brody la cortó.


  “No discutas”, le dijo y ella cerró la boca lentamente. “Haré lo correcto. Y te haré mía”.


  Esperaba una discusión mayor, pero Sienna hizo feliz a su lobo cuando se mordió el labio inferior, entrecerró los ojos ligeramente y le dedicó una sonrisa leve y sexy.


  “Veremos, Lobo Gruñón”, ronroneó. “Veremos”.


  Incapaz de defenderse, acercó sus manos hacia él y sus labios a los de ella, mientras se inclinaba aprisionaba su boca posesivamente con la suya.


  Las sensaciones creadas por ella lo arrastraban y con un gemido, finalmente se obligó a alejarse.


  “No hagas nada estúpido ahí adentro, Sienna”, dijo Brody mientras apoyaba su frente contra la de ella y exhaló. “No podré concentrarme si tú te pones en peligro. Prométemelo.


  La sostuvo allí hasta que asintió con su cabeza. Suspirando, la soltó.


  “Vas a tener que confiar en mí esta noche, Brody”, dijo mientras tomaba la perilla de la puerta. “No haré nada estúpido, pero sé lo que tengo que hacer esta noche. ¿Está bien?”.


  Contra su buen criterio, él y su lobo se rindieron e hicieron un acuerdo entre ellos de confiar en esta mujer, esta alma que estaba a menos de 12 horas de ser su pareja por el resto de sus largas y sobrenaturales vidas. Pero se lo pediría luego. Por ahora, iba a confiar en ella.


  Entró junto a Sienna y se encontraron en una cocina industrial abandonada. No pasó por alto que agarró un viejo cuchillo de cocina de una pila de equipo culinario cubierto de telarañas. Se rio para sus adentros cuando ella sintió el peso en sus manos, buscó un lugar para esconderlo, y al no encontrarlo, lo devolvió al mostrador. Con sus garras y su fuerza, las habilidades supernaturales de Sienna la hacían más que eficiente como asesina si su loba se lo permitía.


  “Muta si te ves en peligro”, le dijo despacito mientras atravesaban el pasillo. No quería que ella dude si se encontraba en peligro.


  Ella no habló, pero él captó consentimiento mientras miraba por encima de su hombro hacia él.


  Sienna había hecho su tarea, eso era más que obvio. Logró estudiar la distribución del edificio en el que su contacto intentó atraerla y Brody estaba seguro de que Sienna conocía cada salida disponible para ellos en todo momento. Los pelos de su lobo se pararon al pensar en el peligro inminente en el que estaban, pero le dio su palabra, confiaba en ella.


  Se dirigieron al hueco de la escalera. Abajo, Brody escuchó los sonidos de la música del club y le sorprendió cuando ella subía en lugar de bajar.


  “¿No vamos allá abajo?” Murmuró mientras detenía su ascenso. Ella sacudió su cabeza y giró para susurrar en su oído.


  “Sabemos que la mujer desaparecida no va a estar justamente en el club”, dijo. “Tenemos que confirmar dónde están así tu manada puede venir por ella. Menos nos ven, mejor”.


  “Loba furtiva", gruñó Brody en su oreja y ella soltó una carcajada.


  “Loba inteligente”, corrigió.


  Efectivamente, pensó Brody, efectivamente.


  Sin decir palabra continuaron su búsqueda en el enorme edificio. En el segundo piso, encontraron una habitación común con cuatro transmutantes osos en diferentes estados de ebriedad despatarrados en frente de una pantalla de televisión gigante en una pared y una hilera de cámaras de seguridad en la otra, ambos increíblemente fuera de lugar en una construcción tan deteriorada como esa.


  Brody sacudió la cabeza y empujó a Sienna hacia la escalera. Tendrían que andar con cuidado y estar listos para una pelea si los guardias los descubrían.


  Dos tramos más de escaleras y entonces Brody escuchó los primeros signos de angustia. Una mujer llorando y, más se acercaban, más la escuchaban gimiendo y sollozando. El Alfa en él quería enfurecerse y destruir con sus propias manos a los osos que estaban abajo, pero sabía lo que hacía. Lo superaban en número y los osos no eran fáciles de derrotar sin una estrategia.


  Sienna y Brody se movieron hacia el medio de un pasillo oscuro que no era más que una pared de puertas encadenadas a ambos lados. No había que ser un genio para darse cuenta que ahí era donde retenían a las mujeres.


  “Hay demasiadas”, susurró Sienna, la angustia era evidente en su voz. Brody puso un dedo en sus labios, pero fue demasiado tarde.


  “¿Hay alguien allí?” Gritó una voz detrás de la puerta más cercana. Los ojos de Sienna se abrieron cuando más voces comenzaron a clamar, pidiendo ayuda. Descubrieron la operación, pero en un santiamén, unos pasos fuertes comenzaron a subir las escaleras de donde acababan de salir.


  “Mierda”, espetó Brody, preparándose para mutar. Lucharía tanto como pudiera para darle una oportunidad a Sienna.


  “No”, ella tomó su brazo y lo lanzó al pasillo. Oh, que chica sensual e inteligente. Tenía planeado un escape alternativo.


  “Dios, tu mente es sexy”, murmuró, gritó mientras corrían. Efectivamente, había una puerta con una salida de incendios en el otro extremo del pasillo. Brody y Sienna la empujaron y sin hacer ruido cerraron la puerta justo cuando las linternas alumbraban el oscuro corredor.


  Sienna tuvo que deshacerse de sus stilettos a medio camino de la escalera oxidada, para no tropezar y caerse en la acera cuatro pisos abajo. Brody saltó a la calle primero y extendió la mano para alcanzarla cuando se soltó. Con Sienna en sus brazos, la revisó una vez antes de ir hacia su camioneta con ella en sus brazos. Ella protestó, pero Brody no quiso saber nada.


  Estaba seguro de que no podría respirar hasta que esté segura en el hotel. Una vez en la camioneta, arrancó y se alejó del almacén. Tomó su teléfono y revisó sus contactos, buscando algo específico.


  “Adams”, dijo cuando una voz respondió. “Tienes planes mañana por la mañana antes del amanecer? ¿No? Bien. Tengo una guerra programada y te necesito a ti y a tus lobos”.


  ***


  Brody no había estado mintiendo sobre levantarse al amanecer. El sol apenas estaba haciendo mella en el cielo gris cuando se encontró nuevamente en el límite del mismo vecindario donde habían encontrado a las mujeres la noche anterior. Ella y Brody que solo habían podido dormir un par de horas porque estuvieron planeando, armando estrategias y estableciendo aliados, estaban esperando que las manadas de Boulder y Aurora lleguen. Estuvieron conduciendo toda la noche y probablemente estaban ansiosos por pelear.


  La manada de la Sin City ya estaba allí, eran casi 15 miembros muy fuertes.


  “Espero que Liesel esté ahí” dijo Sienna mientras rodeaba la cintura de Brody con sus brazos. Él lo afirmó.


  “Percibí su aroma”, dijo en tono grave. “Al menos está viva. Probablemente le va a tomar un tiempo recuperarse”.


  Sienna no respondió a eso y solo balbuceó una afirmación.


  “Sé que este no es ni el mejor momento ni lugar”, comenzó Brody. “Pero quiero que tú regreses conmigo a Boulder. Para que seas mi pareja. Para que seas mi esposa. Ayúdame a mantener mi manada rebelde bajo control con tu estilo astuto e inteligente”.


  Sienna apenas si pudo escucharlo por el rugir de su corazón. Antes de conocer a Brody, una oferta como esa, de un Alfa nada menos, la habría enviado a gritar a las montañas. Pero después de pasar un tiempo con Brody y, con la posibilidad de estar nuevamente junto a Sage, su corazón se henchía por aceptarlo a él y a su gloriosa oferta.


  “Lo pensaré”, musitó y sintió que Brody se ponía rígido.


  “Tú lo pensarás-” comenzó a protestar, pero se detuvo cuando ella ronroneó nuevamente en su oído.


  «Voy a pensar en la forma más sucia, sexy e indecente de decirte que te seguiré hasta los confines de la tierra, Lobo Gruñón".


  Sintió el rumor de su risa contra su pecho y, a regañadientes, se separó cuando los lobos de Colorado finalmente se detuvieron en el estacionamiento del banco abandonado donde estaban esperando.


  Sage y Dane salieron de sus autos y prácticamente corrieron. Sage, en una inusual muestra de afecto, levantó a Sienna en un abrazo abrumador. Además de ellos, el lobo de Brody soltó un gruñido grave y amenazante.


  “Oh mis dioses, Sienna”, se sonrió Sage. “Tienes su olor encima. ¡Nunca pensé que llegaría este día!"


  Sienna dejó de lado el comentario lascivo y recibió la manada de Boulder que los rodeaban. Eran enormes, musculosos y sonrientes.


  “¿Por qué están todos tan felices?” Susurró mientras Sage la acaparaba y Brody ponía un brazo posesivo alrededor de su cintura. “Pareciera que creen que los vamos a llevar a un parque temático, no a una pelea con un grupo de osos".


  Dane pegó un grito y le dio un abrazo a Sienna.


  “Vamos a recuperar a la compañera de nuestra manada y también a patear algún trasero de oso. ¡Es todo ganancia para nosotros!”.


  Adams, el Alfa de Sin City que Brody llamó la noche anterior, se acercó al grupo con el teléfono en su oreja.


  “Los osos se están moviendo”, le dijo a Brody. “Mis hombres asignados como vigías llamaron con novedades. Es hora de ir”.


  Sienna siguió a Brody a su camioneta y la ayudó a subir, se inclinó sobre su cuerpo y le robó un beso lento y sensual.


  “Quédate cerca de mí en la pelea, ¿Entendido?”


  Ella le sonrió socarronamente, pero estuvo de acuerdo. Se inclinó para otro beso antes de susurrarle.


  “Después de la pelea, voy a cogerte. Y te pediré todo”, dijo mientras mordisqueaba su labio inferior. "¿Crees que podrás con eso?"


  “Vaya que sí, Melancólico Brody", bromeó. “¿Podrás tú?”


  Sonriendo con aires de superioridad, cerró la puerta y se dirigió al asiento del conductor. Sienna observó cómo un pequeño ejército de casi 50 mutantes se dirigía a la batalla para recuperar lo que le pertenecía.


  Capítulo DIECISIETE


  A pesar de toda la preparación, la pelea para recuperar a Liesel y las otras mujeres desaparecidas no fue tan sangrienta ni prolongada como Sienna esperaba. Cómo Adams había planeado, los lobos tomaron a los quince osos, en su mayoría por sorpresa, cercaron fácilmente a los que salieron e incapacitaron a los que todavía estaban dentro.


  En total, habrá tomado una hora.


  Recuperaron a 18 mujeres del cuarto piso y vino la policía local a tomar declaraciones y a ayudarlas a regresar a casa.


  Liesel lloró cuando Sage la rescató y Sienna también luchó por no llorar. Brody hizo algunas presentaciones rápidas y le prometió a Sienna que podría conocer a toda la manada de Boulder correctamente una vez que regresen a Colorado. Con eso, Brody envió a Sage y al resto de la manada antes que ellos a su territorio.


  Sienna se retiró de su habitación y llevó sus cosas a la de Brody. Una vez dentro de la habitación, Sienna lo observó empacar sus cosas y dejar las maletas a un costado.


  “¿Nos vamos esta noche?” Preguntó ella. Hizo una pausa. Le dijo a Brody que iba a necesitar algunos días para poner en orden su condominio y su negocio de autos, pero Brody llamó rápidamente a su abogado que ya estaba ocupándose de todas las minucias y, le afirmó con toda naturalidad que ahora la tenía a cargo, pero si quería gastar dinero en abogados obscenamente costosos, era su derecho como pareja hacer eso.


  “Casi pareja”, lo corrigió.


  "Solo una cuestión de minutos, amor", él dijo con una sonrisa maliciosa. "Y para responder a su pregunta anterior, no, nos iremos a primera hora de la mañana. Tengo planes para tu cuerpo y esos planes no incluyen estar sentada todo el camino a casa en el asiento de al lado. Lo único que montarás esta noche es a mí".


  Sus mejillas se encendieron ante los pensamientos de deseo que sus palabras inspiraron en ella. Se habían duchado. Habían comido. Ya no queda nada por hacer, solo hacerlo oficial, al estilo hombre lobo.


  "Sabes que tendremos que hacer una ceremonia de apareamiento en Colorado, ¿Verdad?" La voz de Brody era poco más que un susurro mientras caminaba para pararse entre las piernas de Sienna mientras ella se sentaba en el borde del sofá. “La manada querrá darle formalmente la bienvenida a su Alfa femenino”.


  “No estoy segura que pueda llegar a ser una gran Alfa femenina”, dijo Sienna entre los besos de Brody que inundaban su nuca. “¿Y qué si los decepciono?”


  Brody protestó por sus palabras y la mordió con más fuerza mientras su boca viajaba hacia el sur hasta la onda que forman sus pechos.


  “¿Qué más se puede pedir? Eres feroz, leal, e inteligente como el demonio,” murmuró mientras sus garras hacían jirones de su camiseta, liberando sus pechos a su mirada hambrienta.


  Sienna enredó sus dedos en su pelo mientras él se inclinaba para poner un pezón tenso en su boca y chuparlo. Más fuerte. Ella jadeaba y lo empujaba con más fuerza contra ella antes de que él le otorgue el mismo tratamiento al otro. Su mano libre le arrancaba los shorts de su trasero y Sienna se rio en señal de protesta.


  «Ya no voy a tener nada de ropa para cuando terminemos", dijo mientras sus pantaloncillos negros caían.


  “Perfecto,” Brody gruñó mientras caía de rodillas y ponía las piernas de Sienna sobre sus hombros. Tuvo que agarrarse el respaldo del sofá detrás de ella para evitar caerse de dónde estaba apoyado su trasero mientras Brody la separaba y buscaba su centro profundo.


  “Mía”, gruñó mientras hundía su lengua en su vulva húmeda. Ella gimió de inmediato y tiró su cabeza más cerca. “Dilo, Sienna”.


  Ella no hablaba al principio, entonces Brody retrocedió. Frustrada, se deslizó de su posición.


  “Di de quién es esto, Sienna”, repetía mientras uno de sus dedos acariciaba entre sus piernas.


  “Tuyo, Brody, es tuyo”, susurró mientras sumergía un dedo dentro de ella. “La puta madre”.


  Brody arrasó su sensible centro con la lengua en su clítoris y dos dedos se curvaron dentro de ella hasta encontrar el punto mágico. Casi inmediatamente su orgasmo explotó y sus piernas temblaran sobre sus hombros.


  El brillo que vio en los ojos de Brody le dijo que era un hombre (y un lobo) al límite y que estaba listo para reclamar a su hembra. Sintió revoloteos en el estómago y se dio cuenta de que estaba repentinamente nerviosa. Y emocionada.


  Brody suavemente la bajó del brazo del sofá para colocarla en el piso, pero antes de que ella pudiera apoyarse, él la giró para que ella estuviera sobre sus manos y rodillas, de espaldas a él. Él colocó una mano cálida en el centro de su espalda para bajarla ligeramente, levantando sus nalgas hacia arriba para que él lo admirara mientras se arrodillaba detrás de ella.


  "Voy a cogerte tan bien, Sienna, que nunca vas a olvidar el momento en que te hice mía”, susurró mientras frotaba la cabeza de su polla contra su húmeda entrada.


  No pudo hacer otra cosa que gemir cuando se deslizó lentamente, pulgada a pulgada hasta que estuvo completamente adentro.


  “La puta madre. Eres mía”. Brody gruñía detrás de ella antes de agarrar sus caderas y follarla con una intensidad salvaje. Era como si su lobo se hubiera hecho cargo y su animal llamara al animal de ella. Desde su posición, Sienna permitía que su loba se acerque a la superficie para que experimente el apareamiento con ella.


  Ella alcanzó a decirle a Brody que estaba llegando cuándo él bajó su mano y con el pulgar volvió a buscar su clítoris. La estaba arrastrando con él.


  “Te deseo, ahora y para siempre Sienna McAllister”, bramó detrás de ella mientras agarraba sus caderas y la cogía salvajemente bombeándola adentro y afuera. Su mano derecha manoseaba su clítoris mientras se aproximaba a su segundo orgasmo y su mano izquierda envolvía suavemente el cabello detrás de su cabeza para exponer su cuello para él.


  “Mía”, murmuró segundos antes de que sus dientes se posen sobre la piel sensible de su oreja. Cuando atravesaron la piel, Sienna sintió que algo dentro de su pecho había encajado en su lugar y el orgasmo explotó en todo su cuerpo. Se sintió encendida, completa y entera. Sobre todo, podía percibir que Brody sentía exactamente lo mismo, una de las ventajas de un vínculo de pareja.


  Con la boca unida a su reclamo de mordisco, Brody encontró su clímax después de ella, gimiendo y penetrando como un hombre poseído.


  Agotado, se derrumbó a un costado y la jaló hacia abajo junto a él en la alfombra sin desenganchar sus cuerpos.


  “Te amo, Sienna”, susurró mientras le lamía su zona demandante, amaba la forma en que se veía en su piel cuando comenzaba a recuperarse.


  Contra él, sintió que Sienna se reía.


  “Espero que estés listo para la segunda ronda, Lobo Gruñón”, dijo mientras se daba vuelta graciosamente y lo montaba. Percibió que se puso duro dentro de ella en ese mismo instante. “Es mi turno de marcarte ahora”.


  Brody mostró una sonrisa sexy en sus hermosas facciones.


  "Marque, Sienna," dijo mientras sus manos serpenteaban su espalda y la tiraba hacia abajo para un beso abrasador. “Soy todo tuyo”.


  


  *****


  


  FIN


  Espero haya disfrutado leer mi libro tanto como yo escribirlo.


  


  Agradecería si pudiera compartir una reseña que me permita mejorar continuamente mis libros y me motive a seguir escribiendo.


  


  También quiero hacerle una oferta muy especial. Le doy acceso a lectores seleccionados a mi Lista de Correo VIP. ¡Como parte de este grupo, recibirá notificaciones sobre promociones y nuevos lanzamientos! (En inglés solamente)


  


  ¡Haga clic en el enlace “Get Access Now” a continuación para unirse hoy y recibir dos romances paranormales ardientes Gratis (versión en inglés)!
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  Get Access Now


  


  Sobre Jasmine Wylder


  Jasmine Wylder es una Agente Inmobiliaria de día y una emergente Autora de Romances Paranormales & Aventuras de noche. Proveniente de California, su pasión por las historias ardientes, las escenas calientes y el romance de todo tipo comenzó desde el principio y se ha mantenido desde entonces.


  Cuando no está creando tramas cautivadoras, a Jasmine le encanta pasar tiempo al aire libre, practicar yoga, pintar y disfrutar de la buena cocina. También es una entusiasta amante de los animales (especialmente los perros) y es la dueña orgullosa de una Husky llamada Luna y una Yorkie llamada Anya.


  Ya sea que se trate de un amor de otro mundo (literalmente), dragones mutantes que incendian tu corazón o un deseo vampírico inextinguible, ¡Jasmine te cautiva!


  Actualmente, Jasmine está en medio de la realización de romances paranormales y, cada tanto trata de escaparse al campo para experimentar ser una escritora de tiempo completo.


  ¿Quieres más de Jasmine?


  Consulta la Página de la Autora o síguela en su Facebook.

OEBPS/Images/cover.jpeg
~ A Ilﬂ’

% ®
[ 4 I/ nl),/

— UN ROMANCE PARANORMAL —

d

I /4





OEBPS/Images/00002.jpeg





OEBPS/Images/00001.jpeg





